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HABLEMOS DEL ASUNTO.

Varios periódicos tratan estos dias una muy 
importante cuestión: la de si marchará mas pronto 
ó mas tarde D. Amadeo; de si será un aconteci­
miento que, aunque previsto, sorprenda á muchos, 
como casi siempre sucede á las familias cuando so­
breviene la muerti de uno de sus individuos, por 
mas que estuviese tísico y de largo tiempo antes 
desahuciado. En esa contingencia, discuten acerca 
de si vendrá la república ó vendrá D. Alfonao, para 
acabar de trastornarlo todo ó para emprender la 
patriótica obra de reparación y reedificación de lo 
que esta cuarteado ó ha sido destruido.

Ivis diarios estraujeros también toman parte en 
la polémii'a, que se ha hecho ya europea, pues lo 
mismo sucede en Viena y Berlin que en Paris y en 
Roma: todos convienen en que la continuación de 
la dinastía elegida por los revolucionarios es impo­
sible; que se acerca el momento en que desaparez­
ca, haciendo humanitarios votos porque no sea de 
mala manera, mucho mas desde que la noticia de 
lo ocurrido en la noche del 18 les ha hecho temer 
un desastroso fin.

Incidentalmente, y pues hablamos de los perió­
dicos estranjeros, haremos notar una de sus frases 
favoritas, que prueba una vez mas su absoluto desco­
nocimiento de nuestras cosas y lo poco que se paran 
á refiexionar cuando se ocupan en algo que nos 
concierna. Dicen que «es un dolor que en España 
»no pueda consolidarse nada y que la revolución 
»no haya conseguido establecer nada que sea dura- 
>ble.» Hé aquí la falta de conocimiento de nuestra 
nación y lo irrefiexivamente que se juzga de ella 
en las estrañas: precisamente eso qne dicen ser un 
dolor, es un gran consuelo y motivo de satisfac­
ción inmensa para los buenos españoles.

Precisamente porque en España se hallaba to­
do consolidado, no ha podido la revolución esta­
blecer nada permanente y todos los gobiernos que 
de ella nacen pasan con la rapidez del relámpago. 
Precisamente porque estaba consolidada la monar­
quía tradicional, no ha podido establecerse la mo­
narquía revolucionaria con carácter de permanen­
te: por ésa misma circunstancia aun los mas deci­
didos partidarios de la revolución de Setiembre 
comprenden la necesidad de volver á la interrum­
pida tradición monárquica y no encuentran otro 
remedio que el de una restauración. Precisamente 
porque todo estaba sólidamente establecido en Es­
paña, nadie ae puede acostumbrar á parodias de 
monarquía, sino á la antigua formalidad castella­
na. Precisamente por estar todo consolidado, no ha 
podido prevalecer la libertad de cultos, conserván­
dose la unidad religiosa á despecho de los esfuer­
zos y furores de los revolitcionarios: se comprende 
que esta circunstancia arranque ayes de dolor á 
los protestantes, cuyo eco son la mayor parte de 
esos periódicos que se duelen de la escasa fortuna 
de los revolucionarios españoles.

La cuestión está planteada sobre la evidencia 
de lo que ha de suceder, de la desaparición de lo 
existente; y es una evidencia que no se puede ne­
gar, como la de que un cuerpo arrc'jado á lo alto 
ha de caer, sea su movimiento vertical ó parabó­
lico. El hecho mismo de plantearse esa cuestión 
con aquiescencia universal y sin protesta de nin­
guna persona entendida é imparoial, es una cum­
plida demostración de que existe aquella eviden­
cia, porque en otro caso seria rechazada por el 
sentimiento público.

»Q lé vendrá después de lo qae existe? Hé aquí 
una cuestión que seria hasta cierto punto pueril y 
de curiosidad casi femiuina, si no tuviese un gran­
de interés para no pucos de los que la proponen. 
Vendrá lo que necesariamente ha de venir; no lo 
diría con mas resolución un filósofo aleman ni un 
catedrático de la facultad de ciencias de la Univer­
sidad central. Vendrá lo que esta de Dios que ven­
ga; porque como decían antiguamente los españo­
les y dicen los que no han estudiado filosofía ale­
mana: «lo que está de Dios á la mano se viene.» 

¿Cómo se esplica ese afan de dilucidar la cues­

tión, si todos han de participar de esa especie de 
fatalismo musulmán? Se esplica muy sencillamen­
te: se esplica como se esplica el afan de mirar á la 
veleta el que padece una dolencia que se agrava ó 
alivia según la variedad del viento reinante; el infe­
liz quiere saber de dónde sopla el aire, para saber 
cómo habla de pasar el dia: se espiiea como el cui- 
uado del marinero en poner la vela al viento si es 
favorable ó plegarla si es contrallo, para continuar 
mejur su ruta. Se espika por la necesidad de Uuer 
preparado el gorro frigio ó la flur de lía, según 
Vengan los tiempos; porque a las dos horas de ha­
ber salido de España D. Amadeo habrá que taparse 
los oidos para no uir los di teños de los que huy se 
llaman, aunque no en alta voz, sus amigos; así co­
mo desde el dia de la entrada de D. Alfonso; no 
habrá quien no se llame alfuusiuo: asi como si se 
proclamase la repúolica habría mas gorma eocar- ¡ 
nados que amapolas en los campos de Castilla.

Hay quien supone que vendrá la república, 
dando para ello por razón suprema la de que los 
alfonsinos no están suficientemente preparados 
para la empresa de la restauración: así lo cree y 
ha consignado £!l Diario Español. Es una apre­
ciación que pudiera resultar equivocada; cuando 
acaece el fallecimiento de un individuo, no falta 
quien arregle en breve tiempo el ingreso del fina­
do ó mas bien de su nombre en una sacramen­
tal, que se encarga de darle decorosa sepultura.

En los grandes momentos se arreglan muy 
pronto los mas difíciles asuntos: dígase á un pul­
cro y almirado personaje que se acaba de levantar 
de la cama, que salga á hacer una visita ó cual­
quiera asunto, aun cuando sea de una importancia 
relativa: contestará que se halla sin afeitar y  que 
el barbero no vendrá todavía en una hora; que ne­
cesita vestirse; que se disponga el carruaje, y otros 
no menos interesantes pormenores. Pero dígasele 
de pronto, aun cuando esté en la cama, que toda la 
casa está ardiendo, y que el fuego se va á apode­
rar de la escalera; y §e verá que salta como un ga­
mo, y prescinde de su toileíe, de sus barbas y de su 
carruaje, y sale á la calle de ropa blanca y sin 
aprensión ninguna: una cosa parecida sucedería si 
llegasen ciertas solemnes ocasiones.

Si los alfonsinos nc están preparados, no, debe 
suponerse que lo estén mas los republicanos, á juz­
gar por todas las apariencias y por la conducta que 
están observando. No se dirá que los contienen 
ciertos escrúpulos y respetos, como á otros parti­
dos que al menos en teoría muestran una profunda 
aversión á los actos de fuerza contra los poderes 
constituidos: sin embargo, quietos se están, y eso 
que no han escaseado las ocasiones de probar for­
tuna con probabilidades de éxito. Tampoco se pre­
tenda que el partido se halla sumiso á las indica­
ciones del Directorio, porque está muy fresco el 
recuerdo de lo suc.edido al tratar de reunirse la 
Asamblea federal, y de lo que se dijo acerca de las 
causas de no haberse efectuado la reunión: es mas 
el ruido que las nueces.

E l Diario-Español y  con él otros periódicos 
han dicho que si se verificase una restauración, 
habría cuatro reyes para otros tantos partidos: al­
go de esto se presenta por ahora como probable en 
teoría; mas como en España hay y pueden citarse 
ejemplos para todo, padiéramos recordar lo suce­
dido en una época muy turbulenta, en la que h a ­
bía de derecho un rey menor de edad y de hecho 
varios reyes con el título de gobernadores ó re­
gentes del reino. El rey que todavía no habla cum­
plido los catorce años, se encargó de acabar con 
aqueldesórden, y habiendo convocado á los gober­
nadores, se dirigió al arzobispo de Toledo, pregun­
tándole cuantos reye.s habia conocido, pues era el 
mas anciano délos allí reunidos: contestóle el pre­
lado que habia conocido cinco; á él, á su paire, su 
abuelo, el hermano de éste y á su bisabuelo: «pues 
»yo, con ser tan niño, dijo el rey, he conocido mas ¡ 
»de veinte (aludiendo á los gobernadores), y es ya 
»tiempo de que no haya mas que uno, y ese he de 
«ser yo.»

NUM. 750.

La aplicación de la anécdota queda á cargo del 
discreto lector: no hay, pues, que tomar aprensión 
por lo que venga.

EL SISTEMA EN AMERICA.REPUBLICANO
V.

Examinando lo que sucede hace medio siglo en 
la república argentina, y espt-cialuifnte en Bae- 
no.s Airvs, nuestra imuginaciou cree estar presen 
ciando un combate entre tiuieblaa. A la vez que 
la impiedad, la falsa filosofía y la corrupción de 
costumbres, derramada á torrentes, llevan den­
sísima oscuridad á todas partes, los hombres que 
se dicen llamados á regenerar los pueblos com­
binan entre las sombras pl«ne3 inicuos para ahp-t 
gar la luz. Trabajada la sociedad por el desórden 
de sus miembros, enferma y dé' ilpor los rudos 
golpes que dia por dia recibe en los fundamentos 
que la sostienen, cree divisaren término y perecer 
anegada en medio de inmensos infortunios.

Hemos indicado antes de ahora hasta qué punto 
fueron hostiles á la Iglesia católica los primeros 
pasos de la revolución en Buenos Aires, y cuán 
hondas las heridas que le infirieron los jefes de los 
partidos políticos que sucesivamente llegaron al 
poder. Este gravísimo mal aumentó sus propor­
ciones durante doce años de dictadura que pesaron 
sobre las provincias del Rio de la Plata. La tiranía 
que agobiaba á la Iglesia era insoportable. El go 
bieruo pretendía intervenir en todos sus actos, re 
glamentar todas sus ceremonias y dominar en to­
das sus funciones. Coartó la libertad Úe los predi­
cadores, haciéndolos comparecer ante los tribuna­
les seglares á dar razón de las doctrinas vertidas 
en sus sermones, y modificó los ritós sagrados, 
prohibiendo en los ornamentos de las iglesias los 
colores que se encontraban en las banderas de sus 
enemigos

Hemos visto algunos documentos de aquella 
época, aciaga principalmente para la Iglesia, que 
llevaban estampada la marca de los ódios y de las 
pasiones que dominaban entonces. Al retrato del 
dictador Rosas se le hizo colocar en algunas igle­
sias, sin duda para que fuese venerado al par de 
las imágenes; la magistratura civil tomaba la ini­
ciativa en ciertas solemnidades. Los padres de la 
Compañía de Jesús se resistieron decididamente á 
colocar el retrato de Rosas en su iglesia, al mismo 
tiempo que desobedecieron su mandato de que al 
final de cada sermón se hiciese un panegírico del 
presidente de la república. Estos padres prefirieron 
ser degollados algunos, y otros víctimas de la per 
secación, á faltar á sus deberes, y soportaron la 
muerte y el destierro con el heróioo valor y ente 
reza que distingue á los dignos hijos de San Igna^ 
cío  de Loyola.

La razón se resiste á concebir que fueran civi­
lizados unos pueblos en cuyo seno se han visto 
hechos de naturaleza tan monstruosa como los que 
presenció la Confederación Argentina durante la 
dictadura de D. Juan Manuel Rosas. Y sin embar­
go, un hombre que se levanta de en medio del pue­
blo, que deroga las leyes existentes y se declara 
dictador, no es un fenómeno en América. Lejos de 
eso, para las repúblicas americanas nada ofrecie­
ran de nuevo los actos del dictador argentino si 
solo significasen la trasgresion de las leyes y la 
proclamación de la dictadura. Así que durante 
veinte años de imperio, la de Rosas en Buenos- 
Aires y la de sus capitanes en las provincias ofre­
cen una sucesión de hechos todos horribles.

Buenos Aire.s se nos presentaba bajo la impre­
sión del terror que le inspira la formidable maz- 
horca (1), el asesinato del presidente de la Cámara, 
y la ejecución de tantas otras crueldades como

te que Q liroga y Aldao declaraban á cuantos per- 
tenecen á otra bandera que la suya.

I Entonces, cuando á las víctimas de sus opinio- 
I nes políticas, encerradas en pieles frescas de ani- 
: males, se las dejaba en medio de las Pampas para 
! que sirviesen de pasto á las fieras; cuando después 

de combates eucaruizados se mandaba acuchillar á 
lo.s prisioneros, sin escepeiori de rango ni ed«d; 
cuan lo las madres y las esposas eran presa.s > fu­
siladas por pariicipar de la opiuiou de sus hijos ó 
mandos; eutouces, decimos, ¿qué hacían esoS hom­
bres de E^adü que, realizahuo el programa revo­
lucionario acordado en Buenos-Aires, habían pre­
cipitado al país en semejante abismo de males? 
Esü.s hombres figuraron casi siempre en las fiias 
de la dictaüura, y erau' los enemigos del pueblo á 
quien habían alucinado. ¡Ojalá sepan aprovécbar- 
se estas amargas lecciones que se reciben cada dial 

Los pueblos argeutiuos presenciaron durante 
la lucha mil sucesos que les humillarian cierta­
mente, si no fuese veruad que aun las mas gran­
des naciones encierran en su seno los gérmenes 
del mal. Monstruosa era la dictadura que ejercie­
ron Rosas y sus capitanes, y creemos que apenas j 
habría hoy quien emprendiese justificarla; siuem- I 
bargo, vemos que al insurreccionarse Corrientes y  ' 
Entre-R ío s , las Camaras de las provincias de Ju - ! 
juy, de Saltas y otras de la Confederación, conde­
nan el movimiento y calrfican de «loco, traidor y 
salvaje» al jefe que ló mandaba. Vemos que decla­
ran á este mismo fuera dé la ley, mientras se po­
nen á disposición del dictador todos los elementos 
de hombres y dinero que existían en esas provin­
cias. Estos hechos entran ciertamente en el núme­
ro de esas aberraciones en que incurren los pue­
blos en momentos de delirio, y  que sirven para 
humillar su orgullo.

La nación argentina, en medio de esos arran­
ques de entusiasmo, que embriagan fácilmente á 
los Estados jóvenes é inexpertos, se habia hecho 
llamar madre de la libertad de Sur-América, y 
creyéndose avanzada en las vías del saber y en 
posesión de cuantos elementos contribuyen á for­
mar la felicidad social, se exhibió á las naciones 
como dechado. Las nuevas repúblicas vinieron 
presurosas á contemplar este dechado; pero ¿qué 
hallaron? Aquel eutusiasmo era la vigilia de un 
llanto prolongado, que habían de arrancarle mil 
víctimas inmoladas en lucha fratricida, y la de­
gradación y la miseria, que son la consecuencia 
de ésta.

La dictadura abrió heridas profundas en el co­
razón de la república, y ninguno habrá que pueda 
lisonjearse de cicatrizarlas en breve tiempo. Efec­
tos de éstas son las divisiones y los ódios intensos 
diseminados hoy en toda la nación.
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UNA PARIENTA POBRE.
POE MAD. BOÜBDON.

{Continv,acio% .)
XX.

WlLHELMINA.

Raras veces abunda la dicha en la tierra. Caai nunca 
encuentra eco un grito de alegría. Quizá al oiisino tiem­
po que Gertrudis, tanto tiempo ha desheredada, se re­
gocijaba de haber dado al mundo un hombre, y de verse 
ella, la huérfana abandonada, constituida en centro de 
una nueva familia, la pobre Wilhelmina suspiraba con­
teniendo sus lágrimas, siempre prontas á correr.

No era dichosa. El yugo que pesa sobre todos los hi­
jos de Adan, ae agravaba para ella, en otro tiempo tan 
dichosa.

¡Qué léjos estaban aquellos diaa de su plácida infan­
cia, enj que vivia feliz al lado de su anciano abuelol 
Modestos recursos bastaban para sus escasas necesida­
des, sin Cuidados por ei porvenir, sin penas por el pre­
sente, que ocupaba por completo el cultivo de un arte y 
el tierno cariño de aquel anciano.

En loa bellos años de la juventud la vida tiene tan­
ta fuerza, la necesidad de la dicha es tan viva, tan ir­
resistible, que se necesita mucho tiempo para no con­
vencerse de que efectivamente no somos felices.

Las alas de la esperanza se agitan con tanta fuerza 
sóbrelas almas jóvenes, que cada dia, después de las 
tempestades, se espera que será mejor el dia siguiente.

En vano se pone el sol tras nubes sombrías, porque 
siempre estieran una brillante aurora. Aunque se haya 
llorado el día anterior, hay cierta seguridad de ser feliz 
al día siguiente.

Este úia es como el ant rior; pero la esperanza no 
muere á los primeros golpes.

I Se necesitan frecuentes desencantos, repetidas de­
cepciones, viokntas sacudidas, para arrancar de raíz 

' esa preciosa ñor destinada á perfumar la vida, 
i Es preciso haber sufrido mucho para dar un adiós á 
I la felicidad y para marchar sin volver los ojos á lo pa­

sado por una senda que no tiene de flvres ni sombra.
I La mujer de Federico no estaba aun en este caso. 
I Su almi flotaba en ese período intermedio entre Jas do- 
I radas quimeras de la esperanza y la severa realidad de 

la vida. Lloraba muchas veces; pero imaginando siem­
pre un porvenir mas sereno y admirándose de que todos 
los días se pareciesen.

—Mamá, ?ioy es también como ayer solia preguntar el 
pobre Delfín á María Antonieta durante los desastrosos 
dias de la revolución. 'Wilhelmina hubiera podido repe­
tir estas palabras de tristeza al sufrir todos los dias los 
mismos dolores, al sentirse herida de punzantes espinas 
que la misma mano de Federico le clavaba inadvertida­
mente.

Sin que le faltasen ni corazón ni talento, Federico, 
en un tiempo tan seductor y gracioso, tenía esa ligere­
za de carácter, ase aturdimiento que en las relaciones 
domésticas causan tanto daño como la malignidad.

No se puede ser indiferente á la felicidad de loa de­
más sin ser egoísta; no se tiene en menos 4 los otros 
sino porque se prefiere uno á sí mismo; y no se repara 
en causarles pesar con tal de que esto nos libre de algu­
na pequeña contrariedad.

Tal era Federico, Sus movimientos eran prontos; sus 
sentimientos generosos, aunque mezclados de cierta 
osteotaciou que era el polvo que manchaba el oro de sus 
mejore» acciones; pero nada habia en su alma de dura­
dero; la fatiga del espíritu ss manifestaba á cada paso. 
La-isconstancia y la frivolidad le dominaban; y el yo 
reaparecía como soberano, arraetrindole hácia las dis- 
traccione.s y hácia los trabajos que mas halagaban á sn 
peraonalioad.

Apenas casad* con Wilhelmina, que habia reempla­
zado 4 Gertrudis en su corazón inconstante, se sdmira-

inani barón la bella capital de la Confederación 
Argentina: Córdoba daba apenas señales de vida 
para llorar las ilustres víctimas que arrancaba de 
su seno el memorable López, y las provincias de 
Cayo servían de vasto campo á la guerra á muer-

(1) Legión de asesinos que estaba encargada de la 
ejecución de las órdenes secretas dei gobierno.

ha de no encontrar mas que una felicidad muy imper­
fecta, y sentia vivamente las contrariedades y las hu­
millaciones de una medianía de fortuna, cosas todas fá­
ciles de prever, y que su matrimonio debía llevar con- 
aig'’; pero d.sgustos fáciles de soportar, si un cariño 
mútuo hubiese ligado á ambos esposos.

Wilhemiua cayó enferma, y Federico se encontró 
mas bien contrariado que triste.

La critica, persiguiendo sus obras, le irritó.
Su hijo, de una constitución débil y enfermiza, no le 

procuraba las satisfacciones del orgullo paternal.
Así, poco á pocj, aquel triste hogar sin elegancia, 

casi sin comodidades, dónde una pobre mujer velaba in­
quieta el sveño de un niño enfermo, le pareció poco á 
propósito para alimentar el fuego de su imaginación de 
artista.

Abandonó su casa. Un taller alquilado en un barrio 
distinto y que estaba mejor dispuesto para sus traba­
jos, fué el pretesto que Wilhelmina tuvo que aceptar 
con gran pena.

Pasaba así los dias léjos de ella; la dulce intimidad 
en que habían vivido se quebrantó, y ya no pedia á su 
mujer que cantase un aire de Beelhoven ó de Morzart, 
mientras que él pintaba y la inspiración fecunda des- 
candia sobre los dos; ya no venia ella furtivamente á 
ver crecer el cuadro naciente; la soledad la rodeó, mien­
tras su marido se sumergía en el tumulto de París.

La hora de comer les reunia aun; pero Federico se 
emancipó insensiblemente de aquella sujeción. ¿No abre 
sus puertas una Luda en cada calle, y no hay siempre 
amigos alrededor de una mega para acabar un aconver- 
sacion al choque de las copas?

Bien pronto algunos viajes cortos separaron mas á 
ambos esposos; Federico alquiló por una temporada un 
cuarto en Poutaiuebleau: hizo un viaje a Normandía y 
a la Bretaña, tomó baños de m r en Boulogne y traja 
de aquellas escursiones detalles preciosos destinados i 
convertirse en cuadros.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

Al fin, de.spues de tantas marchas y contra­
marchas, la Gacela nos da circunstanciadas noti­
cias de un encuentro sério que tuvo lugar en la 
tarde del 24 entre varias partidas reunidas, que 
coinponian un total de 1.000 hombres, y la colum­
na que manda el coronel Arrando, fuerte de 600 
hombres.

A {lesar de que la noche debió echarse encima 
y per la verdadera causa de la terminación de la 
coptieuda, hubo tiempo sobrado para todo, hasta 
para contar Ixs heridos que los carlistas se lleva­
ron, y cuyo número ascendía á 50.

Añadiendo á esta cifra otros 10 heridos que que­
daron pri.siuuero8, 13 muertos que se encontraron 
en el campo, y 30 bajas que tuvo la columna, por 
confesión de la Gacela, pasan de 100 las víctimas 
ocasionadas por este nurvo encuentro, que, suma­
das Con las ya innumerables que la insurrección 
carlista ha producido, nos dan la medida del afecto 
que debe inspirarnos el actual órden de cosas, por 
aquello de que siemjtre se quiere mas lo que mas 
éqesta, y lo que existe ha costado ya á España un 
mar de sangre y otro mar dq lágrimas, contando 
por supuesto las que sie han derramado de júbilo,

Pero si su talento ganó, la dicha y la intimidad per­
dieron no poco.

La reconc Ilación con sus padres solicitaóa por Ger­
trudis Ies dió algún desah go; pero no trajo la alegría.

Wilhelmina, á quien su mando no animaba, se mos­
traba silenciosa y confusa delante de sus padres; su 
alma tímida y débil como un pájaro de los trópicos, ne­
cesitaba para vivir de una atmósfera impregnada de be­
nevolencia y de bondad: las frías mirarlas de su marido, 
la curiosidad desdeñosa de M d. Delaborde la helaron.

No se atrevió ni aun á mostrarse tal como era y 
aquellos se marcharon convencidos de que su hijo había 
cometido una torpeza y que su mujer, de una inteli- 
gqneía bien inferior, no podría ni comprenderle ni ser 
amada por él.

En otro tiempo Wilhelmina hubiese sufrido mucho 
con la frialdad de los padres de Federico, cuyo cariño 
ambicionaba; pero desde el nacimiento de su hijo, éste 
la absorbía con ese poder que los niños enfermos, cuya 
vida penrie de un hilo próximo á romperse, ejercen so­
bre sus pobres madres,

Vivia para é¡, y al lado del temor de perderle, solo 
otra pena la acompañaba: la iudifereacía da su marido 
y el abandono en que la tenia.

Fernando tenia cuatro anos y loa progresos de sus 
fuerzas y su salud no se hacían sentir. La inteligencia 
se desarrollaba, mientras el cuerpo seguía débil é Inca­
paz para vivir.

Su madre uo le abandonaba: dia y noche le seguían 
su corazón y sus ojos; le hacia comer, le paseaba y sus 
miradas iban desde su bello semblante, radiante de 
gracia y de frescura, á la frente pálida del niño arruga­
da por el sufrimiento.

Ella sola le instruía, no con libros, sino con sus re­
latos y su coo versación.

Aquel niño que ouu'ta habia salido de París, que 
pasaba meses enteros en la cama, cooocia ya la Suiza, 
los montes, los ventisqueros, los ríos y los lagos, las 
Tillas y los ca»tiilos.

unas veces por los conservadores y otras por loa 
radicales, desde que el monarca estranjero pisó las 

' playas españolas.
i Hé aquí en los términos que el periódico oficial 

DOS da cuenta del encuentro á que nos referimos, y 
de otros de menos importancia: '

«Alcunzudas en la tarde de m teayer en In villa da 
Salleat p.r Ih col lUin̂  de' cor> uel A rmnd» las faccio­
nes leiiMii.is dr lúa i'fcb . illas O-slccráo, Altamira, Puu, 
Rivar. , D buet C«difa ;e y Giau. al molido todas 
dil titulado gensrai Ca-teil.a, furman.lo un t tal próxi­
mamente de 1 000 homtres, fueron compietameote ba­
tidos por 600 y lo caballos de que te c.mpunia dicha 
columna, haciendo los carustas una obstin- da defunsa 
del puente, talles y avenidas de dicha pobiac oa, cuyo 
teireno fué úecesano que nuestras tropas ganasen pal­
mo B iialino en dos horas de rulo combate Tie.ee muer­
tos, 10‘herid s prisioneros y unos 50 que se llevaron, 
eutre ellos el cabecilla Galceráu coo dos biUzos, y 35 
prisioneros que se lea cogieron además, 68 armas de 
fuego y algunos caballos, ha, sido el resultado de esta 
dístioguiija acción, quedando la facción dispersa y frac­
cionada en grupos, cuyo mayor número de unos 150 
marchaban con Castells. La totaiida I de nuestras ba­
jas asciende á unos 30 hombres, ooinpreadidus los con­
tusos.

Las facciones de Saballs y Estartús hicieron frente á 
la columna del coronel La Hoz, ocupando las fuertes 
posiciones de San Pedró de Torelló; pero atacadas por 
nuestras tropas, fueron los facciosos desalojados y pues­
tos en fuga, causándoles tres muertos y bastantes he­
ridos.

En la provincia de Barcelona se acogieron ayer á in­
dulto 16 carlistas, y en la de Gerona cuatro.

El gobernador militar de Ciudad-Real da parte d« 
lo presentados en dicha provincia.

En La Carolina se acogieron asimismo á indulto 
ante aquel alcalde 12 hombres, proceflentes de las parti­
das de Castilla la Nueva.

ten el resto de la Península no ocurre novedad.»
El capitán general de Cataluña continuaba ayer 

en ¡Vich, estudiando sin duda la picante y  sabrosa 
industria de aquella ciudad.

Aun quedan en la provincia de Badajoz restos 
no muy insignificantes de la estinguida insurrec­
ción, puesto que el dia de Santiago entró en Bala- 
riso una partida de 30 hombres, mandada por Mar- 
conell.

Ha sido batida y dispersada por la columna del 
coronel Cappa la facción, Oca causándole algu­
nos heridos.

MANIFIESTO OE 0- RAMON CABRERA-

A continuación verán nuestros lectores el nota­
ble documento que publica el Times áe\ 22, el cual 
fué comunicado por Cabrera á sus amigos antes de r 
la insurrección carlista y poco después de la termi­
nación de la guerra entre Francia y Alemania.

No parece posible dudar de la autenticidad de un 
documento que se halla tan en armonía con la con­
ducta seguida por el ilustre caudillo de la pasada 
guerra civil, á pesar de las esperanzas tantas vece» 
frustradas de los que un dia y otro daban por segu­
ra su aparición en el Maestrazgo.

Poco tendrán que oponer los verdaderos conser­
vadores al programa que el conde de Morella desar­
rolla en su manifiesto. Cámbiese el nombre déla  
persona que puede simbolizar en España la unios 
del pasado con el presente, la conservación de las 
bases indestructibles de la sociedad en unión con 
los legítimos adelantos de la moderna civilización, 
la verdadera libertad con el órden, y será posible y 
racional y sincera la unión ue todos los hombres 
que valen y representan algo en este desgraciado 
país.

Nunca, sin embargo, tomaríamos nosotros por 
modelo la conducta de los gobieruos de Rusia, 
Austria y Prusia, en que hallamos mucho que me­
rece nusscra decidida reprobación; ni creemos qu6 
al c{ero deba negársele la infiuencia que le corres* 
ponda en un círculo algo mas estenso que el templo 
y la cabecera de los moribundos; si bien estamos 
conformes en que sn misión debe ser siempra 
de paz.

Habia aprendido, de boca de su madre, á conocer la 
patria de sus abueloa, y ella misma no hacia mas qna 
trasmitirle lo que de igual modo aprendió del suyo.' 
Era una instrucci.oa que databa de la teri era genera­
ción: eran relatos que aun vivían en la atmósfera do lo 
antiguo.

Wilhelmina hubiese querido también hablarásn bija 
de religión; pero se detenia ante ese muro sagrado; Fer- ■ 
nando era católico y su pobre madre no aabia qué de- 
cirie; le habia enseñado el Pudre nuestro; pero nada 
mas; la ignorancia da los dogmas cató! eos, los escrú­
pulos de una alma apegada á su antigua creencia cer­
raban su boca; pero padecía en uo poder decir á sn hijd, 
quizás tan próximo á la tumba, las palabras suaves da 
fortaleza cuyo secreto solo tiene la religión.

T aquellas penas, aquellas inquietudes que la con­
sumían, no podía contlarlas á nadie, no tenia amigos ai 
relaciones, y Federico casi nunca estaba á su lado para 
consolarla.

XXL

F er n a n d o .

El invierno habia pasado para Fernando mucho ma- 
jor de lo que su madre podía esperar.

Los primeros rayos de la primavera tan deseada, y 
por largo tiempo esperada, le causaron una alegría es- 
trecnada, y manifestó el deseo de ir á respirar el aire 
puro y de salir á paseo á la.s arboledas de Luxem- 
burgo.

—Ya estoy bueno, mamá, y además do hace frió. Fué 
en invierno cuando el niuo G ■di.fredo murió de frío, co­
ma me contabas ayer; p ro ahora hace calor, y yo quie­
ro ir á paseo.

Fué preciso ceJer; y el niño, envuelto en un abrigo, 
fué con su madre en un coebe hasta la puerta del La- 
xemburgo.

[Se eonlinwtri.)
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Kii KCü lili BSl'AiVA. Sábado 27 de Julio de 1872
Dicho esto, hé aquí el manifiesto ¿ que nos refe­

rimos:
«Durante largo tiempo, el patriotismo ha sellado mis 

lábios, imj|)idién''ome espresar mis aspiraciones. Algu­
nos meses han pasado ja  desde que ciorias persuuas in­
terpretaron deafa>6rablemente mis deseos j  honradas 
intenciones, j  en este periodo, sacrificándome á altas 
consideraciones, he guardado la mas absoluta reserva 
sobre hechos mal interpretados, j  a los que por mi parte 
no he dado puolicidad alguna. Pero ha llegado el mo­
mento en que creo de mi deber decir algunas pocas pa­
labras al gran partido monárquico tradicional, á ese gran 
partido á que he pertenecido toda mi vida, al que he 
permanecido siempre fiel, y que abrigo la creencia de que 
constituye la mayoría del noble pueblo español.

Mi historia es bien conocida. Desde mi mas tierna j u ­
ventud he consagrado mi vida á lá causa representada 
por el ilustre monarca-D. Cárlos V, que en gloria esté, 
(¿ne cumplí con mi deber, lo prueban los inmereeidos 
honores y distinguidos favores que me concedió, y á los 
que estaba bien lejos de aspirar, y las numerosas cica­
trices que llenan mi cuerpo.

Algunos meses después de la consumación de la mas 
negra y vil traición de que hacen mención los anales de 
nuestro país, y cuando el ejército que yo mandaba tuvo 
que hacer frente á fuerzas cinco veces superiores, me vi 
obligado á refugiarme en estranjero suelo, deponiendo 
ia^ armas después' de reñir todos los días sangrientas 
batallas.

Nada diré de la campaña de Cataluña en favor de don 
Cárlos VI, ni hablaré tahipuco de los acontecimientos 
desastrosos de San Cár'os de la Kápita. La historia es 
de ayer todavía, y dejo estos sucesos entregados á su 
final sentencia. Cuando la augusta señora que reinó de 
hecho, fué arrojada de España por los mismos que la 
habiañ defendido, todos los amigos de la monarquía po­
pular y legítima volvieron sus ojos á su digno represen­
tante el descendiente de cien reyes, de los Recaredos y 
Fernandos, el Sr. D. Carlos VII.

Este príncipe, dotado de cualidades para el mando de 
un órden poco común, como pueden decirlo los que le 
han conocido, eiitre ellos algunos que hoy ocupan el po­
der, estaba como rey destinado á hacer la felicidad del 
pueblo español.

Un hecho que reclama como un mérito, aunque con 
repugnancia, es el pnuctpil objeto de estas líneas. Mi 
conducta política durante los meses que tuve el honor 
de hallarme encargado de la dirección de los negocios 
del partido car ista, ha sido mal interpretada y júzgala 
muy superfijíalmeuts, no ciertamente por nuestro au­
gusto rey, que posee clarísima inteligencia, sino por 
personas que habiendo perteueoido á un campo enemi­
go, no conocen lo nuble y puro de mis sentimientos, ó 
por aquellos que animados de miserables pasiones ban 
hecho todo lo posible para crear .discusiones entre S. M. 
y el súbdito que habla, sin cimprender que de esta ma­
nera y dividiéndonos nos ponían en la misma situación 
que k s  liberales, quienes durante tantos años se han 
destrozado por meras cuestiones de personas. Los suce­
sos actuales y otros que les seguirisn, demostraran 'bien 
quiénes son los que están en el error.

Ahora que la terminación de la guerra en Europa 
puede proiilucir el restablecimiento de las monarquías 
tradicionales, basadas sobre el derecho de la moral uni­
versal, es el momento en que el gran partido carlista 
debe convencerse de que el régimen pasado no puede 
volver, y que en nuestros dias no se gobiernan los pue­
blos con esos principios , que si dieron gran gloria á las 
naciones en tiempos que ya fueron, á nuestro edad se­
rian un completo anacronismo que nos separaría del 
resto de Europa: Rusia, Austria y Prusia son testigo 
de ello: estas poderosas naciones han admitido en su 
sistema de gobierno doctrinas en perfecta armonía con 
el sixtema político que se practica en nuestra edad.

El partido carlista debe crear intereses en todas las 
clases sociales y dar á estos intereses una representa­
ción POLÍTICA en el gobierno del Estado. La nación de­
be tener una prensa sujeta á leyes estrictas, medio de 
discutir las grandes cuestiones administrativas y so­
ciales, aunque con prohibición absoluta de penetrar en 
el sagrado recinto de la vida privada; periodismo como 
en Inglaterra y otras nacione.s, digno, racional y pru­
dente; Córtes compuestas de personas de verdadera pro­
piedad y responsabilidad para ilustrar al monarca en 
las arduas y difíciles cuestiones de Estado; una magis­
tratura independiente del gobierno, con jueces inamo­
vibles, sistema nunca practicado; una 1-y electoral que 
se aproxime en lo posible á la perfección, para que los 
elegidos sean la representación germina de.ios electores; 
nn sistema de Hac enda que, abriendo las fuentes de la 
riqueza pública, acrezca los rendimientos y dismnuya 
las contribuciones; una bien entendida descentraliza- 
lizacion y un sistema administrativo que haga que' Ma­
drid no consuma )a vida de las provincias, con emplea­
dos celosos y honrados, que no deban su nombramiento 
y ascensos al favoritismo ó motivos aun ¡.cores, no po­
diendo los ministros al sub.r al peder renovar como hoy 
por completo las fnnc.onarios públicos ni destituirlos, 
sino por medio de sentencia judicial; reducción de la 
deuda española y revisión de las ciasificacione.-i de las 
clases pasivas para que solo reciban sus retiros aque­
llos que real y legítimamente han servido á la nación; 
medidas toda» que deben ir unidas á una rekrma en r¡ 
ejército, para que el sargento, por el hecho deh-iber 
faltado á la disciplina, no sea promovido á capitán, y el 
capitán por el mérito de la insubordinación á coronel, 
sino que, por el contrario, haga que el soldado leal ob­
tenga la recompensa de su conducta. El ejército debe 
saber que no sirve á niogun gobierno en particular, si­
no que es el protector de ios intereses del país.

Tales son, en mi opinión, las principales bases de nn 
gobierno bastante fuerte para poner término a las per­
turbaciones que durante medio siglo han empobrecido 
é España, y corregir y modificar lo que la esperieucia 
ha demoeirado ser necesario. De est.i suerte el pueblo 
español polra g zar los benefl ios de la veredera li­
bertad, siendo protegidos por la sociedad losciudedanos 
honrados é indastriOsos, cast.ga ios •• s criminales y »s- 
tirpados los vacíos que se hiu luoColaJo en nuestra ju­
ventud, resulrado de los hábitos de vagancia y de pla­
cer, de frecuentes revueltas y motines y de la inmorali­
dad de gobiernos corrompidos y corruptores.

A los que nos objetan que la elevación de esta mo­
narquía seiia la señal de la dom.nacio . del clero, les 
contestaré que esta distinguida c.ase de la socifdad, 
que ha dado y está danlo tantas pruebas de virtud y 
resignación ante injustas persecuciones, debe ejercer su 
sagrado ministerio en el templo, á la cabeza de lus mo­
ribundos, practicar la caridad y no apartar.se nunca de 
su santa misión de paz.

A mi juicio todos estos principios, con un severo ré ­
gimen de economía en todos los ramos del te.^vicio pú­
blico, contendrá las ambiciones, que han sido tan desas­
trosas en nuestro país, y darán al pueblo español la 
prosperidad que tan ardientemente desea. Lo que aquí 
consigno es el fruto de muchos años de estqdios y me­
ditaciones, respecto al porvenir de nuestro áesgraciado 
país, en favor del cual, el que firma esta carta ha der­
ramada su sangre en 100 combates —Firmado, Ramón 
Cabrera.»

Si no gupiéáenaos hace mucho tiempo á qué ate­
nernos respecto de los artículos que publica el r i ­
me# acerca déla política española, tendríamos que 
rectiícar gran parte, si no todo, el que inserta en 
BU número del lunes referente ai suceso de la calle 
4el A.renal. .

El Times publica cuanto se quiere —pagándolo 
se entiende—y así no nos ha sorprendido leerlo 
que dice acerca del entusiasmo con que fué acogi­
do D. Amadeo el viernes. Lástima es que toda la 
poesía empleada en la relación de la gran ovación, 
sea enteramente perdida para ios que presencia­
mos los hechos, y mas aun que la garau 'iadel 
Times, por la razón espuesta, no sea suficiente 
para que los habitantes de las provincias de Espa­
ña puedan dar crédito á cuanto el periódico inglés 
se complace en acoger en sus columnas.

Seguros estamos de que si el artículo á que alu­
dimos hubiera sido escrito por un corresponsal del 
Times, por mas que la mayor parte de ellos se 
muestren en lo general muy partidarios de la casa 
de Saboya, no habría empleado tauta y tanta hi­
pérbole; porque despaes de todo, este lenguaje tie­
ne el inconvenieme de que por querer probar mu­
cho, ño prueba mas si no el deseo del articulista, 
que pinta a su antojo los hechos.

Créanos É'l Times. Una cosa es que todas las 
personas honradas condenasen unánimemente el 
crimen, y otra, muy distinta por cierto, que este 
atentado haya afirmado la dinastía del duque de 
Aosta en España. Mas aun: ios que hoy, por estar 
en el poder, se muestran decididamente dinásti­
cos, si mañana por cualquier incidente dejaran de 
ocupar los puestos oficiales, volverían á hacer lo 
que hacían pocos dias antes de que se les llamara á 
ser consejeros de la corona.

Desengáñese, pues, E l  Times. En esta tierra 
de España no hay mas dinásticos saboyanos que el 
partido que está en el poder, y la situación de don 
Amadeo respecto á popularidad, es exactamente la 
misma hoy que era la víspera del suceso, de la ca ­
lle del Arenal. Tal vez no aventuraríamos m u ^o  
diciendo que este hecho podra, andando el tiempo 
y cuando todo se aclare, hao.erle perder mas bien 
que ganar partidarios.

La Gaceta y  ios periódicos vascongados dan ya 
por terminada la insurrección, pues parece que no 
hay partida alguna oariista en loao aquel teim o­
no. Y siendo asi, ¿cómo es que subsiste la orgaui 
zaciou del ejército del Norte tu  los mismos térmi­
nos que cuando las bandas carlistas recoman aque 
lias provincias?

¿Si entrará en el sistema de economías radica- 
les el satisfacer plusés y raciones de campaña, por 
mas que no existan enemigos ai decir de la gente 
ministerial?

¿Es ó no cierto que á las diez de la noche del 
juevts 18 del comente, es decir, dos horas antes 
uel suceso de la calle del Arenal, se presentó algu­
na persona en la embajada española en Roma, 
preguntando si le habían ó no disparado algún tiró 
á D. Amadeo?

¿Hay alguna verdad en lo que hemos oido de 
que así se manifestó en despacho oficial por la em­
bajada al ministerio de Estado?

¿Se ha tratado de averiguar qué persona hizo 
aquélla pregunta, y en todo caso, si el hecho es 
cierto, quién pudo darle conocimiento anticipado 
de lo que iba á ocurrir en Madrid?

Bueno fuera que la prensa ministerial aclarara 
estos puntos, ya que, según se ve, la causa de este 
suceso va pareciéndose en lo misteriosa á la del 
asesinato d lea calle del Turco.

¿Podremos saber qué cantidad se ha facilitado 
al ministro de la Guerra para su viaje triunfal á 
Santander y otras provia<;ia.s del Norte?

¿Será cierto lo que de público se dice, que se le 
han entregado con este objeto 6.000 pesos, además 
del costo del visje, que es por cuenta del Estado?

¿Por qué capítulo del presupueáto se satisface 
éste gasto?

Acaba de fallecer en Carabanchel de Abajo, el 
teniente coronel de infantería D. Antonio Luzon y 
Abanto, que hace cosa de nn mes regresó de la Isla 
de Cuba, donde ha prestado grandes servicios des­
de el principio de la insurrección, sin que en esos 
cuatro años hubiera obtenido recompensa alguna.

Este brillante jefe hizo la guerra de los siete 
años en la Península, y hacia ya seis ó siete que 
usaba la placa de San Hermenegildo; por contar 
mas de cuarenta años de oficial.

Si comparamos los años de servicio de este dis­
tinguido jefe con los de algunos generales hechos 
por la revolución, salta á la vista la manera con 
que se han recompensado al uno y á los otros. En 
cambio, en la hoja de servicios del Sr. Luzon y 
Abanto, hay muchos hechos de armas, al paso que 
en la de otros consta que valor se supone.

Reciba la familia del finado, y especialmente su 
señora y los cuatro hijos que deja en la horfandad, 
el mas sentido pésame por la pérdida irreparable 
que acaban de esperlmentar.

Nuestros pronósticos de que el doctor Mata está 
muerto, se hallan próximos á realizarse.

Ajer se ha tratado en Consejo de Ministros 
acerca de la persona que pudiera sustituirle.

Muere de una falta de precaución; los aires del 
Escorial han agravado su enfermeuad; poco ha fal 
tado para que al pié de la receta contra el atentado 
de la calle del Arenal, fuese una verdad su firma. 
Siempre nos pareció á nosotros que un bachiller 
daria mejor resu tado para gobernador de Madrid, 
que el mas afamado doctor: la prueba es que el doc­
tor Jfata queda reducido á simple licenciado.

El tabernero Pasfor, procesado por el atentado 
de la calle del Arenal, se hallaba hoy notablemen­
te mejorado de su herida. Ayer se decía de públi­
co que el cadáver del sugeto que fué muerto en el 
acto de la refriega no había sido aun ideutitteado; 
y q-je el preso conocido por Botija intentó antea­
yer poner fin á su existencia dándose de golpes en 
la cabeza contra una pared, de cuyas resultas su- 
frió'uaa herida.

Al mismo tiempo que el rtOTíj publica la car­
ta-manifiesto de D. Ramón Cabrera, que en otro 
lugar hallarán nuestros lectores, el Correo de B a ­
yona inserta en francés y en castellano una pro­
clama del duque de Madrid, fechada en la frontera 
de España, que nonos atrevemos á reproducir por 
temor á una caricia radical, que nos haría mucha 
gracia.

Suponemos que los periódicos ministeriales la 
reproducirán pará quitarnos ese pueril temor y 
para combatirla con buenas razones, puesto que e^

muy probable que circulen con profusión ejempla­
res de ese nuevo documento.

En él se ofrece a Co.talaaes, aragoneses y va 
lencianos devolverles sua fueros, lo cual no nos 
parece muy político respecto a las demás provin 
cias españolas.

Estas, como aquellas, inspirándose en su pa­
triotismo, agradecerán mas que se les ofrezca de­
volver sus fueros á la justicia, que es de lo que 
todas se hallan necesitadas; y esto soló puede ha­
cerlo el que sufre hoy, desterrado de su patria, 
educándose en la escuela dei dolor, para hacerla 
feliz un dia, la mas grande délas injusticias.

El rey está en el iáardiuero, dice La Política, 
ó sea en un punto inmediato á Santander, donde 
se pesca y  espende la sardina, pez conocido y sa­
broso, cuando fresco, que recibió este nombre de 
Cerdeüa; de la antigua Sardinia, que también ha 
dadomombre á otras cosas.

¡Singular coincidencia! añade; el vapor Colon, 
uno de los buques surtos en el puerto de Santan­
der, fué el que trasportó desde Lequeitio á San Se­
bastian á lu reina Isabel II en Setiembre de 1868.

Hace después notar que en Madrid se discute 
acerca de lo que viene después de lo presente, pues 
nadie se hace ilusiones sobre la continuación de la 
mal llamada dinastía; y saca de aquí la consecuen­
cia de que mientras D. Amadeo se baña, otrosjse 
preparan á hacerle la barba.

Recuerda la descbnsoladora indicación que ha 
hecho un colega de que «no estrañaria recibir el 
dia menos pensado la papeleta de defunción de la 
dinastía,» y encuentra que eso equivale á decir 
«que los baños del Sardinero son los baños de Pan- 
ticosa de una dinastía desahuciada.»

Sentadas estas premisas, nuestro colega dibuja 
de mano maestra la menor cantidad de rey posible 
que los revolnciüuarios se propusieron tener , el 
monarca democrático, ei primer donativo que J ú ­
piter hizo á las ranas, cuando estos anfibios pensa­
ron sériamente en hacerse monárquicos, y, com­
parando lo que es con lo que debiera ser, deduce 
sin gran esfuerzo la natural conaecueucia de que 
no van muy descaminados los que piensan que 
aquí no hay mas solución que D. Alfonso ó la re- 
púolica; la república verdadera ó la verdadera mo- 
uarquia.

Después de todo esto, es decir, después que don 
Amadeo se bañe en el Sardinero ó en Panticosa, 
que para el caso es igual. La Política cierra su 
artículo, que titula Discusión fa ta l, con estos par- 
rafillos:

«Que los españoles hayan de teneer en lo sucesivo 
cuatro reyes, como suponen algunos de nuestros cole­
gas, no nos parece que .sea muy de temer; el asunto so 
va simplificando sobremanera, y creemos que no habrá 
nada de sobra, sino lo estrictamente necesario: es cue.%- 
tion que el tiempo y el curso natural de los sucesos han 
de resolver con la mayor facilidad.

Entretanto, nos parece peligrosa esta clase de discu­
siones, y por eso, a. hacernos cargo, sencilla y natural- 
naoute, sin esforzarlos m debilitarlos, de los argumen­
tos aducidos por una y otra parte, hemos caliücado esta 
discusión de discusión fatal, y  solo nos mezclamos en 
ella, aunque, con disgusto, por el deber de tener al cor­
riente á nuestros lectores, para que no les sorprendan 
eventualidades, ma* ó menos probables, de las mas im­
portantes cuestiones que agita la prensa; pues sea 
ciialquiera la persona qáe ocupe el trono, el prestigio 
dala monarquía es siempre para nosotros respetable y 
sagrado.»

Suponemos, dice muy oportunamente La Epo - 
cd, que por grande que sea la afición de los actua­
les gobernantes al sistema represivo que tan mal 
comprenden, no lo aplicarán á la cuestión sanita- 
riá, aguardando que el cólera nos visite para tomar 
precauciones. Es notorio por desgracia, que el có­
lera morbo asiático en mactíbs puntos del mar Ne- 
gto va tomando proporciones verdaderamente alar­
mantes, que obligan á la Junta superior del impe­
rio de Constantiuopla á adoptar toda clase de medi­
das profilácticas, con objeto de cortar el curso de 
tap terrible enfermedad. Eso mismo pedimos aquí: 
qUiC se adopten precauciones enérgicas, y que por 
ni|jigua motivo se alteren las fórmulas cuareate- 
naíias.

Según dice uno de nuestros colegas, las clases 
pasivas de palacio, cuyos haberes escedan de 4.000 
■reales, están de enhorabuena, pues parece que se 
ha dado órden, ó se trata de dar, para que perciban 
desde este mes sus respectivos haberes.

Nosotros, que tanto hem is abogado en favor de 
estas respetables clases, nos complacemos vivamen­
te en una noticia que satisface lo que con repetición 
hemos pedido.

El miércoles apareció en una de las esquinas de 
la plaza de Santa Catalina de Valencia un pasquín 
qiie decia;

«¡A la propiedad! ¡Lkgó la hora! ¡Viva !a Intemacio- 
naü ¡Viva e! petróleo! ¡Mueranlas auloridadee! ,Viva la 
república!»

SoQ conatos, por ahora felizmente frustrados, y 
que esperamos queuen en el mismo estado por mu­
cho tiempo.

Al reproducir en nue.-tro nú.ñero anterior el co­
municado que el Sr. Miutiila dirigió a La Política 
y que precedía á la esteusa Memoria sobre los em­
pedrados déla Habana, se omitió en él, por error 
de imprenta, un renglón del ú párrafo, que 
decia ^dignos, para despreciarlos soberanamente 
sison...*\A  falta de dicha línea altera notable­
mente el sentido de dicho párrafo, por lo cual lo 
reproducimos nuevamente.

Hé aquí el testo;
«Si después de leídos esos docuinento-s, mis apasio­

nados detractores quieren formular algún cargo sobre 
filos ó sobre otros que posean, formúlenlo, que aquí es­
toy yo para contestarlos cumplidamente si son dignos, 
\,9xa. despreciarlos soberanamente si son nidos, para dis­
cutirlos ant .‘ ios tribunales si son pérfidos, ó para exigir 
satisfáccion en el terreno, del honor s; aceptan noblemen­
te su responsabilidad los verdaderos inspiradores de los 
tales periódicos.»

De una carta que, procedente de su correspon­
sal en Madrid, inserta el Diario de Zaragoza del 
jueves, toldamos los siguientes párrafos relativos 
á la causa que se sigue opn motivo del suceso de la 
calle del Arenal:

«Continúa el sumario en la causa sobre el regicidio; 
y ei)L vista de lo que arroja, se ha resuelto elevarla á pie- ! 
nario, formando pieza aparte lo que aparece respecto á | 
los cogidos infrajanti, Manuel Pastor, Fermín Venero

y Aatonio Almendivar, continuando pendiente el su­
mario respecto de los demas, lo cual es sospechoso, y 
motivado á que se abuse convirtiendo la causa en arma 
política, según se desee, como se ha hecho, con algún 
otro procedo célebre.

Manuel Pastor, el tabernero, que recibió úna herida 
en la noche que ¿e cometió el crimen, se hada enfermo 
á consecdencia de ella, ei púb.ico exajera esta eufer- 
medad, dándole un origen inexacto y unas proporciones 
alarmantes, hasta el punto de decirse que habla muer­
to, lo cual no es cierto.

Desde que se cometió ei crimen en la noche del jue­
ves ú.timo, el juez instructor de la causa no ha aban­
donado d  gobierno civil, donde se instaló desde los pri­
meros momentos, lo cual ha motivado que el presiden­
te de esta Audiencia, que v.la por la respetabilidad de 
los tribunales, que uuuca deben aparecer como cohibi­
dos, haya oficiado al juez de la causa, mandándole que 
abandono el gobierno civil y se traslade al local del juz­
gado, que es el sitio desde donde debe continuar la 
causa.

Esto no ha gustado á todos, y ha dado motivos á 
ciertas quisicosas poco razonables. Algunos deseaban 
que la causa se continuara en el gobierno civil, lo cual 
ni es prudente, ni satisface.»

Dedica La Política su artículo editorial del jue­
ves á conmemorar la fiesta de Santiago apóstol, 
patrón de España, comparando la fé de otros tiem­
pos con el indiferentismo de ahora, los caballeros 
de aquella órden con el desórden de los modernos 
caballeros, la supresión del voto, porque costaba 
trigo, con la repartición de trigo á cuenta de vo­
tos; y después de lamentar que haya desaparecido 
de'España todo lo que era grande y nobie y ge­
neroso, esclama cofa justificada amargura:

«¿Qué queda hoy que recuerde la acción directa y po 
derosa del nomure del apóstol Santiago en España? Que - 
da ia sombra de-la antigua y heroica orden, con su manto 
blanco y sucruz roja ttordelisada: un regimiento de ca 
bailaría, en representación de ia gloriosa falange de ca­
balleros, y alguna dignidad, que conserva su primitivo 
carácter religioso. De lo demás, nada; se negó en Cádiz 
la batalla de Ciavijü, se suprimió el voto de Santiago, y 
hasta se ha suprimido la ofrenda que anualmcute ha­
cían luB reyes al sauto apóstol, y oficialmente presenta­
ba el gobernador de la provincia; no ha habido quien 
haya indicado siquiera al rey Amadeo esta piadosa cos­
tumbre y tributo de los reyes españoles, pagado hasta 
el último día del reinado de isabei II; nasa habría per­
dido coa rest.jblecerla, mucho mas si se propone visitar 
las proviucias de Galicia.

Cuando se coumemoran acontecimientos que por 
cierto uo han de cocsignarse en ninguna historia uni­
versal, y se C' lebran los nombres y ei recuerdo de perso­
nas poco menos que insiguificautes, bien se nos puede 
perdonar que hayamos dedícalo un sentido recuerdo al 
santo apóstol, patrón de España.»

La Asamblea de Versalles aprobó, ea su sesión 
del dia 23, el art. 1.® de la ley relativa á las prime­
ras materias por 345 votos contra 248: de manera 
que la revolución económica, inaugurada con la 
votación del sábado último, puede considerarse 
como hecho consumado.

Los que mas han contribuido á este suceso, ver­
daderamente estraño, son los republicanos que 
tanto ruido metían con sus opiniones libre cara- 
bistas; como la contradicción es flagrante, la espli- 
can sencillamente diciendo que han dado un voto 
político y en manera alguna económico, guiados 
del deseo .de poner término á discusiones irriso­
rias.

La Liberté dice que bien debe saber el Journal 
des Debáis á quiénes se alude en el párrafo ante­
rior, y que la especie de arrepentimiento, tardío 
por cierto, que se deja ver cada dia en nombre de 
los principios económicos, olvidados y ultrajados 
por la pluma de M. de Molinari ó de M. Leroy- 
Beaulien, hacen apreciar mejor la profundidad de 
la evolución que se ha verificado en sus columnas 
bajo la enseña del ligero y audaz M. John Le- 
moine.

Casi todos los periódicos toman á broma el pro - 
yecto de asesinato contra el ministro de Estado, 
cuyo infundado rumor dió márgen á las precau - 
dones preventivas adoptadas por el Sr. Mata la 
víspera de Santiago, y á que la víctima presunta se 
presentase en el concierto de los Jardines del Reti­
ro, precedido, seguido y rodeado de una brillante 
y numerosa escolta de radicales.

Discurriendo sobre lo que pudo suceder, .si hu - 
hiera existido tal proyecto y si además se hubiera 
realizado, esclama La Prensa con religioso terror: 

«¡Asusta el pensarlo! ¡Muerto D. Cri.=itiuo! /Ah! Loe 
cabellos se erizan, los nervios se críspao, el corazón late 
coa una violencia desgarradora, el sudor frío de la mas 
horrible agouia cubre nuestra frente, la palidez lívida 
del cadáver asuma á nuestro rostro, la mano tiembla, 
las piernas fiaquean,la respiración se interrumpe, la 
lengua enmudece al considerar que D. Cristino Martos, 
el presidente interino del Consejo, el ministro da Esta­
do, de Gobernación, de Gracia y Justicia, de Guerra, y 
hasta no sabem, s si de Hacienda, Fomento, Ultramar 
y Marina; ese cuerpo coa siete cabezas como el móns- 
truo de que nos habiao I s libros santos, ha pudid-, ser 
villana, artera y traidoramente ase.sinado. Y esto en las 
encrucijadas de k s ameno» jardines del Buen R-tiro; 
y esto «nte una concurrencia de lua.s de tres nail perso­
nas, en »u mayoría peregrinas y h riñosas mujeres; y 
esto llevando por esciita á Alaminos, á Asquerioo y 
hasta unos cuaren'a radicales mas entre parientes y 
amij.'Os; y esto oyendo la marcha Júnrhre oe Ch, pin á 
las bedi.s me odias de Dino ah ó e, himno austríaco de 
Haydu, y esto, en fio, teniendo por lecho de muerte la 
muelle alf nibra del verde musgo, y por lámpara la lu ­
na, y por techo el Firmamento. ¡Horror!»

A los que §a quejan de vicio sin duda fie la 
mala administraciun de correos, porque suelen 
faltarles algunas cartas particulares y dos terce­
ras partes de los números de los periódicos á que 
están suscritos, les recomendamos la lectura de las 
comunicaciones que han mediado en 19 del corrien­
te entre el administrador de correos de la princi­
pal de Tarragona y el gobernador civil de aquella 
provincia.

Hé aquí originales ambos documentos, tan elo ■ 
cuenlea uuo y otro que ucr necesitan comentarios:

«Administración principal de correos de Tarragona, 
—Iloau. señor; Ra atención á un personal tan inepto y 
díscolo como el que ha entrado en esta oficina, cuvo ser­
vicio se ha resentido muchísimo; no contando yo con 
suficiente fuerza m-oral ds.spues de constar mi cesantía 
desde primeros del corriente, y viendo muy tardío el re­
levo, por cuanto el administrador nuevamente n''mbra- 
do acribe preguntando si hay poco ó mucho trabajo en 
esta oficina, y otros varios detalles de localidad, etc., y 
teniendo necesidad de retirarme, pongo en conocimiento 
de V. 8. que hago entrega de todo al oficial primero.

Dios guarde, etc,—El administrador, Mariano Po­

to.—AI muy ilustre señor gobernador civil de esta pro” 
vincia.»

CONTESTACION.

«Gobierno civil de la provincia de Tarragona._En
vista de la comunicación de V., referente á los motivos 
que presenta para dejar esa administración y hacer en­
trega de todo al oficial primero, no me es posible acce­
der á sus deseos, asegurándole me ocuparé acto continuo 
de poner en conocimiento del Exemo. señor ministro da 
la Gobernación la pública iueptitud de ese nuevo perso­
nal: mientras tanto me dá V. parte de las faltas de res­
peto que cometan dichos individuos, á quienes castigaré 
severamente.

Dios guarde, etc.—Al señor administrador de correos 
de esta provincia.»

Trata de justificar La Patrie el triunfo deMoa- 
sieur Thiers en la adopción del impuestó sobre las 
primeras materias por la necesidad imperiosa de 
las circunstancias; pero a s^ u ra  que su efecto en 
la opinión continúa siendo desagradable. Además, 
hay también que reconocer que la Asamblea fran-^ 
cesa cede al sentimiento de no suscitar complica­
ciones en los momentos de realizarse el empréstito 
para pagar á los alemanes; y en verdad que, bajo 
este punto de vista, su proceder es patriótico, por­
que una escisión entre ella y el gobierno, ahora, 
tendría consecuencias incalculables.

Para evitar una discusión grave, provocada por 
el discurso político que se espera de M. Thiers, se 
ha querido que diera esplicaciones suficientes en el 
seno de la comisión que tiene que emitir dictámen 
acerca de la proposición de próroga de las sesiones 
parlamentarias; mas parece que el presidente de la 
república no se aviene á esta especie de transac­
ción, prefiriendo correr el riesgo de lo que pueda 
sobrevenir antes que presentarse ante una comi­
sión compuesta en su mayor parte de los delega­
dos del 20 de Junio.

Uno de sus miembros ha espresado en las sec­
ciones el de.seo de que á la comisión de permanen­
cia se le otorgue el derecho de autorizar al gobier­
no para perseguir á los diputados que durante las 
vacaciones intenten hacer una campaña para con­
seguir la disolución.

Nos parece imposible que semejante idea se 
ponga en práctica, por mas que la mayoría de la 
Camara trate de buscar garantías de vida; pero es­
to prueba la gran desconfianza que abrigan los di­
putados respecto á la duración de la Asamblea.

Los republicanos, como ya hemos dicho, no de­
sisten de su idea de lograr la disolución de la Cá­
mara, sin que podamos afirmar si sus esperanzas 
saldrán ó no fallidas; pero es lo cierto que no se 
descuidan; pues el comité directivo de París hada, 
do órden de que se continúe con mas activMad que 
nunca la agitación en favor déla amnistía, con lo 
cual se ocultará mas fácilmente el verdadero de­
signio que preside á la agitación..

Un despacho de Nueva-York fechado el 23 dice 
que M. H. Greeley ha escrito una carta aceptando 
formalmente la candidatura á la presidencia de los 
Estados-Unidos que le ha ofrecido la Convención 
de Baltimore.

Los senadores Coukling en Nueva-York y 
Sherman en el Ohío han pronunciado discursos en 
favor de la reelección de M. Grant.

La izquierda y el centro de la Asamblea france­
sa están muy irritados'con la conducta observada 
por la derecha en el segundo escrutinio para el 
nombramiento de consejeros de Estado.

Sabido es que de los ocho primeros nombres 
que hablan obtenido mayor número de votos, des­
pués de los catorce elegidos el lúnes, seis pertene­
cían á la lista de la izquierda; parecía pues natu­
ral que todas las fracciones déla Asamblea apro­
basen estos ocho nombres; no obstante, la derecha 
se negó resueltamente á darles su voto.

Sir Roberto Peel ha suscitado en el Parlamento 
la cuestión de los jesuítas, alegando que para él 
su presencia es mas peligrosa que la de la gente de 
la Commnne de París.

Esta insinuación, de tan deplorable gusto, tuvo 
su correctivo en la respuesta de Mr. Gladstone, 
quien, contentándose con decir que el asunto po­
día discutirse, dijo que era mene.ster reflexionar 
antes de recurrir á la ley de 1829, invocada por .sir 
Roberto Peel.

El incidente no tuvo mas consecuencia, y  en 
verdad que seria curioso ver que en el Parlamento 
de la Gran-Bretaña se provocaba la vuelta de las 
persecuciones religiosas.

Casi no lo estrañaríamos, después de ver el vér­
tigo irreligioso y la increíble locura que se ha apo­
derado de los gobiernos de Europa.

E l Dailly fleios de Lóndres prevé que las sus- 
criciones sobrepujarán cuatro ó cinco veces á la 
cantidad pedida: tal es la confianza que en Ingla­
terra se üene en los recu-rsus y en la vitalidad de 
Francia.

Un telégrama de Roma dice que Su Santidad 
celebrará un consi-rtorio el lunes próximo.

El príncipe heredero de Alemania llegó el 23 
por la tarde á Ischl, donde se encuentra el empe­
rador de Austria.

Tan pronto como lo supo este monarca fué á 
hacerle una visita, que uo duró menos de media 
hora.

Un despacho de Atenas anuncia que él minis­
terio griego ha quedado constituido en la forma 
siguiente:

Presidencia, Interior é interino de Justicia, De- 
ligeorgis.

NegO'Cios estranjeros, jpsilanti.
Hacienda Christides.
Guerra, Grivas,
Marina, Drosos.
Cultos, Zambelios.

De Ver.salles escriben á la Liberté, que despüed 
de la próroga de la .Asamblea se anuncia que mon- 
sieur Tbiers irá á pasar algunos días en Trouvílle, 
en una casa de recreo de un M. Cordier.

Enseguida irá á Fontainebleau; al menos así 
se asegura.

Ha llegado á Marsella M. Stanley, corresponsal 
del Nen York Herald, que ha conseguido encon­
trar al doctor Livingstone en Africa. Se dirige á 
París y Lóndres.

Continúa la huelga de Billy en Francia, anua-
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ciándose que se ha propagado á las localidades de 
Marles y de Brunay, situadas á la estremidad 
opuesta del departamento.

Los mineros de Denain, de Amche y de Escar- 
pelle se han declarado también en huelga.

Han ocurrido algunos desórdenes, que han sido 
instantáneamente reprimidi's, hallándose en estos 
puntos los prefectos del Paso de Calais y del Norte, 
que han adoptado las medidas necesarias para 
mantener la tranquilidad y el órden.

Todas las negociaciones entre la izquierda y la 
derecha para llegar á un acuerdo en el nombra­
miento de los ocho puestos de consejeros de Estado 
que se han de cubrir han sido infructuosas. El cen 
tro izquierdo mantiene la lista que presentó en un 
princ^pio, y  la derecha no quiere tampoco prescin­
dir de los candidatos que figuran en la suya.

De Roma escriben á uno de nuestros colegas la 
siguiente carta, en la cual se vé que la tormenta 
revolucionaria sigue arreciando, y que cada dia se 
va estrechando mas el círculo de hierro en oue el 
gobierno opresor tiene encerrado á su augusto y 
respetable prisionero, cuya tranquilidad en se­
mejante situación es verdaderamente admirable.

«Roma 19 de Julio.
Los falsos amigos de Italia se toman mucho traba­

jo con motivo del futuro Cónclave. Ya habrá visto V. 
que los periódicos alemanes pocen sobre el tapete la 
cuestión, y la tratan de modo que hace creer que esta 
ves los vencedores de Sedan quieren á todo trance mei- 
elarse en ello.

Pero hay otra cosa todavía mas grave. Los diplo­
máticos alemanes han recibido instrucciones sobre este 
particular, y creo que han mediado notas entre Berlin, 
Vifcna y Roma que no dejan duda alguna sobre las in­
tenciones de los gabinetes, principalmente del de Berlin.

Si hemos de dar crédito á ciertas indiscreciones de 
los periódico^,' el gabinete de Roma no ha accedido por 
completó á las miras del canciller del imperio, y hasta 
parece haber dado á conocer cuál será la actitud reser­
vada que guardará con motivo del Cóuclave.

El papa ha tenido uoticia de estas disposiciones, y 
se ha afectado, presumiendo que loa enemigos del Pon­
tificado están tramando algo contra la hbre elección del 
Cónclave futuro. De ahí proceden los rumores que se 
reproducen sobre la marcha del papa, que traería en pos 
de sí la marcha del Sacro Colegio.

Yo no doy gran crédito á esos rumores; pero ocur 
ren varias circunstancias que merecen grande atención.

^l,gobi«ino,(‘8tá decidido á  ̂avanzar atrevidameute 
en su proyecto, de supresión de jas comunidad ’S religio­
sas. Algunas cousideraciooes que pareciao tenerse al­
gunos meses atras, han cedido abora á uua animosidad 
mal dicfraznd t. El proyecto tocado y retocado ha sido 
confiado por ú timo á amigos auictos y dispuesto a sa­
tisfacer los deseos <íe todos tos dem iledores.

El Papa ha dichoy repetido que este último golpe 
asestado c nrra su autoridad espiritual le haría tomar 
resoluciones estremas. La actitud amenazadora del go­
bierno italiano en las próximas eleccirnes, las manifes­
taciones callejeras que visiblemente se han dirigido con­
tra esta misma autorid .d en lo que tieue de mas sagra­
do, como la enseñanza de la juventud, todo esto parece 
haber impresionado vivamente al Padre Santo, y le ha 
convencido de que en semejantes circunstancias h ad e  
ser íraptsible un Cónclave en Roma.

Pi,r mi parto, añado que precisamente en la cuestión 
de las elecciones jos partidos hostiles al Vaticano se 
han propuesto impedir, aun cuando sea á costa de una 
violencia, el triunfo esperado del partido católico. No 
quiero decir mas; pero el miedo en el campo liberal ha 
hecho tales estragos, que ê un los mas moderadas se 
han vuelto feroces.

Ya vé V. cuán lejos estamos de esa conciliación de 
que se hablaba pro forma en la alegría de su primer 
triunfo, y que ahora la obra tenebrosa del 20 de Setiem­
bre de 1870 se presenta en toda su fealdad y con todas 
sus consecuencias.

Todos les hombres que no se hacen ilusiones sobre 
lo que ocurre, están espantados y calculan tristemente 
la profundidad del abismo que se abre bajo sus plan­
tas. A la escuela de Manzoni, Pellico y Balbo, de la 
que se ha renegado abiertamente, dígase lo que se quie­
ra, se ha sustituido el deseado triunfo de la escuela de 
Mazzini.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

El Diario de Barcelona de la tarde del miércoles últi­
mo desmiente la noticia que circuló aquella mañana re­
ferente á la entrada de los carlistas en Saos el dia an­
terior.

Lo que ocurrió, dice, fuéun poco antes de las doce de 
la noche, patrullando el alcalde de Sana con algunos ve­
cinos del pueblo, encontraron á un grupo de gente al 
que dieron el ¡quién vivel Como no se les respondiese, 
hicieron algunos disparos contra loa que formaban di­
cho grupo, quienes, según se ha dicjio, contestaron con 
otros dispares. Acto continuo, el alcalde dispuso que se 
tocara íjpBomatéa, lo que aumentó la alarma del vecin­
dario.

El alcalde pedáneo del barrio de Hostafranch salió 
también á la calle con varios vecinos, hizo algunos dis­
paros para despertar á los que dormían, á fin deque es­
tuviesen prevenidos, pues se le babia dicho que junto 
al «Vapor veil» habia uoa partida carlista, y mandó que 
la campana de la.parroquia del Angel deja Guarda to­
case á rebato. Extraordinaria fué la alarma que todo 
esto pfüdttjo, pues ci,ntiDoaroi disparándose tiros. D ó- 
ee parte á la autoridad militar de esta plaza y á la lo­
cal La primera ordenó que saliera la Compañía que to­
das las coches e.atá de reté", una secei- n de la Guardia 
civil y a'g noscabaÜ s, cuya fuerza, al lleg r á 1. Cruz 
cobieita, e divid ó en t^e- seccioi e , p-n tranco la una 
por la caí Tetera oe Marir d, la otra P' r la de la Bordeta, 
y la tricéis por la parte del En anche. De su n c moci- 
mientj resu.tó que no habla tales carlistas en ningún 
punto de la p, blaciun.

—Con fecha 23 escr.ben de Mrnresa al citado perió­
dico;

«Hoy á las doce se oia un nutrido fuego por la parte 
de Casa il-ssana Se cr e que sea la partida facciosa que 
pasó.ajeí por Rajadell con direccu n a Cascelifullit, que 
habíá tenido un encuentro CoU la columba que la perse­
guía. La acción parece bastante emprñada, y espera­
mos de un momento á otro saber el resultado.

La noche del sábado atravesó por las afuera* de esta 
ciudad una partida de veinte á treinta carlistas, que 
alarmaron al vecindario con algún grito de viva Cár- 
los VII, y dispararon algún tiro.

Ayer se presentaron dos carlistas, naturales de esta 
ciudad, y por sus relaciones se desprende la decadencia 
ce la intrntona, que puede decirse toca á su término.»

—La /«¿eyiejtdotcta del jueves publica las sígnieu'es 
corres pendencias;

«Tcrelló 23 de Julio.—Hace cerca de dos horas que 
se oye uu nuirido fuego de fusilería y descargas de ca­
ñón empeñado entre la columna del coronel La Huz y la 
facción Saballs, en Itw inmediaciones de Sin Pedro de 
Torelió.

Mañana le daré detalles sobre e) resultado de la 
acción.»

«Cánoves 24 de Julio.—Son las 7 de la mañana, hora 
fn que escribo á V. la presente par» noticiarle que una

compañía de la columna de Targarona acaba de pasar 
pur el lia o de este pu blo en dirección á la vecina mon- 
t >ñ%, sin duda en busca de los carlistas que muy á me­
nudo se posesionan de las alturas veci las, como si tu ­
vieran en ellas su cuartel general.

S guc de publico se dice, los carlistas, cuyo número 
no se precisa, están en ellas, y por su aipecto bélico pa­
rece que esperan ser atacados por loa francos de Targa­
rona.

Veremos si la acción se empeña, en cuyo caso sabrá 
usted ensegnida su resultado.»

En el Otario de Tarragona leemos lo que sigue; 
«Valls 20 de Julio.—.Anteayer unos doscientos cin- 

cnenta ó trescientos voluntarios movilizados salieron de 
ésta al amanecer, y después de una gran caminata fue­
ron á pernoctar en un pueblo situado en la vía ó cami­
no de San Magín de la Brufaganya llamado Fonscal- 
detas.

Una vez hospedados en el pueblecillo, verificaron un 
registro general loa voluntarios que iban mandados por 
el coronel Sr. Escoda, y en una casa bodegón encontra­
ron tres carlistas con sus tres correspondientes carabi­
nas, cananas y demás. Ayer noche fueron conducidos á 
las cárceles nacionales de esta villa, en las que perma­
necen aun á estas horas.

Esta mañana á las ocho han salido unos cuantos mi- 
gueletes en dirección, según se nos ha dicho, á Vilaro- 
dona donde está destacada una pequeña columna.»

«Artesa de Segre 21 de Julio —Hoy á las tres de la 
tarde se ha presentado en esta villa una partida carlista 
compuesta de once ginetes al mando del cabecilla An- 
dreuet de Velbis.

Uno de sus individuos ha manifestado pertenecer al 
ejército sirviendo de cabo furriel hasta el levantamien­
to carlista.

Han permanecido unos tres cuartos de hora «n ésta 
sin incomodar á nadie y presentándose muy animados.»

«Borjas del Campo 21 de Julio.—A las doce de la 
mañana de ayer se presentaron al alcalde de esta villa 
doce carlistas con su correspondiente armamento, por 
acogerse á indulto. Son procedentes de la partida que 
mandó Barenys de Ma-pujols, é iban desalentados en es- 
tremo, á causa de las promesas que les hicieron y no 
vieron nunca cumplidas, y de carecer de recursos con 
que sostenerse la facción. Con estos presentados, pocos 
son ya los vecinos de este pueblo que están insurreccio­
nados ó que no han sido indultados.»

«Con respecto á esta provincia, no hay noticias car 
listas El cabec.lla Barenys de Maspujuls sabemos que 
ha entrado en Francia. Siguen las presentaciones á in­
dulto »

^F.>r los alrededores de Bisbal de Fanadés vagaba 
ayer Ja partida carlista de Miret, huyendo, al parecer, 
de Ja peroecuciun que en las provincias de Bsrceluua y 
Gerona • st4n esperi mentando los carlistas»

En La Redeucion del Pueblo., de Reus, correspon­
diente al 24, leemos lo aiguieute:

«Esta provineia está pacificada por completo. Uni­
camente alguoos escaso.s grupos de CirLstas mal arma- 
diM, proced-ntes de la disue.ta partida que se levantó 
en las Raquetas, recorran las cercanías de la Palma, 
Margalef y ia Bisbal »

La fuerza de Iberia que había destacada en esta ciu­
dad, y que cjmo decíamos en otro suelto ha sido rele­
vada, salió para Tarragona con el tren de las cuatro da 
la tarde, llevándose entro presos que, procedentes de la 
acción de Masroig, se hallaban en las cárcele.s naciona­
les de este partido, y cuatro individuos presos en Reus 
por reclutadores carlistas. Además condujeron infini­
dad de armas de distintos calibres, formas y sistemas, 
recogidas en los pueblos comarcanos.

Leemos en La Lucha de Gerona del miércoles:
«Por personas llegadas de Olot se nos ha referido 

que anteayer se tuvo noticia de que Estartús con su 
partida se encontraba por aquellas cercanías, por lo que 
1.8 Voluntarios, carabineros y guardias civiles de dicha 
villa salieron inmediatamente an dirección opuesta á la 
del punto donde se encontraban los carlistas, á fin de 
desorientar los machos espías.

Llegados nue.stros bravos á cierta distancia, hicieron 
una rápida contramarcha sorprendiendo á los carlistas 
mientras iban á comer el rancho, por lo que á los pri ■ 
meros disparos huyeron dejando los morrales, la comi- 
da y algún prisionero. Daremos mas detalles.»

Dice el Diario de Reus del jueves.
—En la mañana de ayer se presentraron á esta coman­

dancia militar para acojerse á indulto seis carlistas con 
su correspondiente armamento, acompañándoles el al­
calde de su pueblo.

—Por conducto autorizado sabemos que el cabecilla 
Vallés deTortosa al mando de una partida de ISO hom 
bres bien equipados y armados, estuvo el lúnes en La 
Bisbal de Falset, permaneciendo en dicho pueblo desde 
las 7 de la mañana hasta las 9 de la noche.

—A la una de la madrugada del lúnes se presentó en 
Alforja, con toda su partida, el cabecilla Mestres, que es 
otro de los que se habían negado á exigir contribución á 
los pueblos.

dicho por ambos periódicos, se esplica en estos tér­
minos;

«Como se vé, las dos versiones difieren entre sí algún 
tanto.

Por nuestra parte,J podemos afirmar que la versión 
de La\lmpre>Ua es mas aproximada á la verdad. La co- 
m sioa de :a asociacicn tíe socorro a los heridos que pa­
só á Tarrasa para henar su humanitaria misión, fué 
victima de un atropello incalifieabie, atropello que se 
compiende menos en una pobiacioB ilustrada y que se 
precia de h.sp tilaria y generosa. Por fortuna oistó 
mucho asi el alcalde como la población, de asociarse ni 
material ni moralmente a las graves injusticias que se 

* les infirieron por algunas victimas contadas de una ob­
cecación é intemperancia inca,iticables que arrastraron 
á otras personas, que ni por su posición social, ni por 
su ilustración, pueden ser tan cuipaoles.

N.sotrus creemos que los atropellados harían bien 
relatando el hecho con codos sus incidentes, pues la po- 
biaeioü do Tarrasa, conociéndolo exactamente, no duda­
mos que sabría sumir en el desprecio a los pocos que de 
tal mudo Comprometieron su CabaUerosa fama, y Uasta 
cierto punto empa ñaron el brillante triunfo que sus 
bravos habitantes supieron alcanzar el dia anterior so­
bre los carlistas.»

Estamos conformes con La Independencia: de desear 
seria que los atropellados hicieran púbUco lo que real­
mente ocurrió, y de este modo podría juzgarse con acier­
to de lo sucedido en Tsrrasa con los individuos de la 
Asociación de ia Oruz Roja, cuya humanitaria misión 
parece fué desconocida en aquella población.

El Journal Ofjiciel anuncia que el emperador de 
Alemania acaba de ordenar que sean puestos en libertad 
«todos los franceses reputados no militares que conti­
nuaban arrestados en Alemania por distinto título que 
el de prisioneros de guerra.»

La nota olic.al no esplica quiénes son esos franceses 
arrestados, si son los rehenes que sacaron las tropas 
alemanas de varios puntos de Francia, ó si son los pre­
sos por delitos comunes en los departamentos ocupados.

Los cuerpos que se hallan autualmente en el distrito 
de Cataluña son: Regimientos,de línea: Saboya, San 
Fernando, Américs, Estremadura, Bailén, Navarra. Ibe­
ria, Toledo y Búrgos; batallones de cazadores de Cata ■ 
luña, Madrid, T»rifa, Arapiles, Manila, Mér,da, Reus, 
Cuba y H-ibann; regimientos de artillería, 1.® á pié! 
I.“de montaña y 5.® montado; regimientos de caballería 
de Baiiéa, Alcántara y Tetuan; dos compañías del pri - 
mer regimiento de ingenieros y el batallón de volunta­
rios movilizados de Targarona.

Tamb'en hubo un cesante qu • al lado del coche dió 
algunos vivae á Am deo, que no eran contestados por 
niuguuo de los Cin 'urrentes, como les sucedió á Jos po­
cos voluntarios que ya he dicho; así que la gente no ha­
cíamos mas que mirarnos uuos á otros y Siinreir. Se 
han regalado muchas cruces, empleos y a'gunos títulos. 
A instaucii s del alcalde se colgó en las tasas del paseo 
del Espolón, que es por donde h zo la entrada Amadeo; 
pero los Vecinas h.ci-iron lo menos posible, pues hubo 
quien teniendo 4 laicones, solo puso colgadura en uno; 
también el alcalde pasó recado á las sociedades que están 
instaladas en unas de d'Cbas casas, y á la que se titula 
Im Amistad, envió un cesto de flores para que desde allí 
hiciesen el favor de arrojarlas al pasar el señorito, para 
hacerle ver que era cuestión de los sócios burgaleses 
(ya se puede comprender lo que es el ponerse mal una 
sociedad con las autoridades, y que era uu gran com 
promieo el no obedecer); no sucedió esto con algunos 
particulares, que se negaron á prestar sus coches que 
el ayuntamiento les había solicitado; verdad que éste, 
en recompensa, dispuso poner un guarda-cantón por 
donde acostumbraba pasar uno de dichos coches, con el 
objeto de hacerle dar uu gran rodeo por la población si 
quiere ir al paseo que acostumbra: por la noche procu • 
raron dar uua serenata con instrumentos de cuerda al 
señorito, para lo que las autoridades dieron cien mil 
vueltas buscando jóvenes y suplicándoles diosen música 
á Amadeo; en fin, aquí lo poco que se ha hecho ha sido 
mendigado por las autoridades radicalisimas; el pueblo 
se ha mostrado lo mas indiferente, aunque parte de él 
curioso, y esto es lo que ha contribuido á que liub,ese 
gente por donde Amadeo pasaba; pero que no hubo un 
individuo que se molestara en quitarse el sombrero para 
saludarle.

En la inmediación, aparte de dos empleados, que son 
del que les llena el estomago, no llegó á media docena 
el número de los que tomaron parte, y esto lo debieron 
hacer por collones, porque no comprenden el derecho 
que les asiste para hacer lo que gusten en estos casos, ó 
porque son del que llega.

En este momento me dicen que Amadeo ha concedi­
do al alcalde de esta, D. Emilio G. de la Vega y Avello, 
el titulo de marqués.»

VARIEDADES-

SECCIOÍtS DE PROVINCIAS
El martes

Señalamientos para hoy 27 de Julio.
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos primer semestre de 1872, números 9 y 10 de 
sorteo, carpetas nú ñeros 1439, y 40 y 2991 a 95.

In 'e re s - 'S  de re .sg u a rd  >s ai p o r ta d o r ,  p r im e r  semestre 
de 1872, ü ú m - ro s  21 v 25 que c o m p re n d e n  las c a r p e ta s  
núrntrus 81 a 9i) y 51 a 60

11. i'1., segundo semestre de 1871, números del 2401 
á 2425 de sorteo.

Te.soreria central.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Eueru último, cuyas facturas se hallen señaladas Cun 
los números 343 a 360.

Bmosdei T.-soro amortizados en 27 de Diciembre de 
1871, carpeta número 295.

Deuda pública.—Facturas del semestre corriente, 
comprendidas en el primer sorteo, números 621 á 630, U 
741 á 750 y 721 á 730.

Id. del segundo sorteo, números 2251 á2260, 1941 á 
1950 y 3111 á3120.

SECCION OFICIAL.
[Gacela del jueves.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 
estracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy acerca del movi. 
miento carlista:

El cabecilla Oastells, siguiendo el ejemplo de Trista- 
ny, amenaza con destruir los ferro-carriles como medio 
de obtener gruesas cautidades que reclama de ia empre­
sa. Se ha l!eví«lo en rehenes 13 empleados de la línea de 
Zaragoza, enviando despuos con un í de ellos una nota 
en la que fijaba precio de rescato, y ofrecía en otro caso 
vengarse en los presos y causar daños en la vía.

Continúa pacificada la provincia de Tarragona, pre­
sentándose á indulto los dispersos que aun quedan, y 
en las demás provincias del distrito también lo verifican 
algunos.

se discutió detenidamente en la sesión 
pública del ayuntamiento ia cuestión del censo e'ectoral 
de Cádiz. Acordada ya la formación de un nuevo padrón 
que no tendrá, sin embargo, fuerza legal hasta que el 
gubieruo re.su Iva la cuestión, y dad, cuenta de un ofi­
cio del señ ir g b,mador de la provincia aprobando que 
el municipio adelante sus trabajos, dentro de sus atri- 
buciuues, sin perjuicio de lo que acuerde el gobierno, se 
leyó un espiievtü de los concejales que pertenecen á la 
agrupación po ítica representada por La Foz de Cádiz, 
pro[)üuiendo qu3 el cu.rpo municipal se decara,-» en 
sesión permanente para adoptar las r.solu iones que 
con mzcan á c neeguir li anulación del censo actual, 
anujacioü que ht ..e ser la base de las operaciones ulte 
Tiores. Este espuesto fué desechado ctespues de una larga 
discusión.

Con este motivo, la prensa gaditana recomienda al 
veciudari > de squ, l'a capital la conveniencia de que se 
llenen con toda premura la h jas que han empezado á 
repartirse á domicilio para la formación del padrón ge­
neral.

El miércoles circuló en Cádiz una manifestación im­
presa en Madrid por D Miguel Hernández, pidiendo los 
votos del pueblo de Cádiz para diputado á Córtts. Se 
presenta como diputado independiente; pero como libe­
ral y demócrata á la vez.

ASOCIACION OE LA CRUZ ROJA-

Los ofrecimientos de la Asociación de la Oruz roja 
para atender ála curación de los heridos, no han sido 
aceptados en Tarrasa.

La Imprenta de Barcelona del miércoles en la tarde 
diceá este propósito:

«Tan pronto como la Asociación de la Cruz roja tuvo 
noticia deqne los carlistas habían penetrado en Tarrasa 
y que había habido lucha, dispuso que saliera !a prime­
ra ambulancia para ejercer su humanitaria misión en 
aquella villa. Los individuos que la componen merecie­
ron desde luego la mayor consideración por parte del al- 
cald»-; pero uua pane del pueblo seamotinócon la creen­
cia de que eran carli-tas di-fraz,ios, les in-iiltó ame­
nazándoles grave.nente y 'llégaado al e<trem > amu ios 
voluntar-iisde intentar pas,r a vías de hecho. A pisar 
de 1»8 ob.-rvacionea que se lea hiC'eroa por parte de las 
personas r fl xiva-, no se pu oc nseguT conv-ncerles 
del error en que se hallaban, y a ambulancia tuvo que 
•alir do la población rodeándose de algunas precau- ] 
Ciunes,

El proceder de la parte del pueblo de Tarrasa que 
tan irrefl xivamente obró es digno de severa censura, 
mayormente cuando la Asuciaciou no hace ninguna dis- 
t.ncion entre los partidos, aun cuando al freote de ella 
figuren personas afi ladas al carlismo y en el reglamen­
to se conceian ciertos derechos á determinada clase, 
car-isla también en su mayoría.

De.sde que vimos que aceptaban cargos principales 
en la Asociación personas que, por su significación, de­
bían haberse retraído, dadas las suspicacias que encien­
de la'guerra civil, consideramos como posible algún 
conflicto. En materias de índole tan delicada conviene 
que las apariencias confirmen la realidad y no la contra­
digan.»

La Crónica publica acerca del hecho á que nos refe­
rimos lo siguiente de un corresponsal en Tarrasa;

«En el primer tren de esta mañana han llegado tres 
individuos de la sociedad «La caridad en la guerra.» Su 
presencia ha sido causa de ana falsa alarma. Sus bené­
ficas pretensiones no han sido aceptadas, no pordesden 
á sn caritativa institución, sino porque los heridos se 
hall-in aqaií perfectamente asistidos, indicándose que 
podían prestar sus servicios á los heridos que los car­
listas se llevaron consigo, y que, según noticias, se ha­
llan malamente acomodados en algunas casas de campo 
de las vecinas montañas.»

ha Independencia Jel jueves, haciéndose cargo de lo

Por decreto del ministerio de Fomento, de 18 de Ju ­
lio, se dispone lo siguiente;

Articulo único. De conformidad á la disposición 8.® 
del art. 6.® del real decreto de 27 de Febrero de 1852, se 
autoriza á la comisión permanente de pesas y medidas 
para que sin las solemnidades de subasta contrate el 
suministro de las medidas de capacidad para áridos del 
sistema métrico decimal que son necesarias para com­
pletar las 391 colecciones, y algunos tipos sueltos de 
pesas y medidas que restan enviarse á las provincias 
con destino á los ayuntamientos no cabezas de partido 
designados al efecto en la real órden de 7 de Agosto 
de 1865, bajo el precio de 8.276 pesetas 98 céntimo.s, fija­
do en el presupuesto que sirvió de tipo á la última lici­
tación verificada en 23 de Mayo de este año.

Por real órden de 22 de Julio, se dan las gracias en 
nombre de la Nación por el donativo que han hecho con 
destino á B bliotecas populares D. Guillermo Florez de 
P.'indü de 50 ejemplares de las Tablas para la reducción 
de las antiguas medidas legales de Castilla a las del nue­
vo sis em y oi e versa Je que es auiu ; y D Vicente 
sa va'iur N ivarru iic 18 ejemplares de Ls Nociones de di­
bujo, escritas por el mismo.

La Qac'la de ayer no contiene disposición alguna de 
int.iié’ general.

Con fecha 23 escriben de la Coruña que en la tarde 
del domingo anterior salió por la carretera de Santiago 
una compañía del regimiento de Murcia, una sección de 
caballería y alguna fuerza de la Guardia civil.

Acerca de la marcha de estas fuerzas se hacían toda 
clase de camentarios.

En la misma tarde, en el baile que se celebra en el 
campo de Carballo, se armó una gresca entre militares 
y paisanos, según diceo, saliendo á relucir los sables ■ 
algún cuchillo. Los agentes de la autoridad íntervinie 
ron, sin que resultase desgracia alguna.

Si no temiéramos atentar contra el sistema represi- 
sivo, nos atreveríamos á proponer que se prohibiese 
asistir á este baile tanto á militares como á paisanos 
armados; pues de antiguo se promueven reyertas que 
pueden dar ocasión á que ocurran desgracias.

Leemos en 11 Diario de Tarragona:
«A juzgar pi r el cariz que presentan las cosas, las 

próximas elecciones en esta provincia van á ser lo mas 
desanimado que puede darse. Es opinión generalmente 
admitida que serán elegidos por algunas docenas de vo­
tos cuatro radicales y tres republicanos, y que no habrá 
mas lucha que la que pueda promoverse entre los can­
didatos de un mismo partido antes de proceder á la emi­
sión del sufragio, pues no es de creer que los república - 
nos se empeñen en vencer en los siete distritos.»

Juzgando E l Clamor Público con datos irre- 
cu.iables la conducta observada en el poder por t i ­
rios y troyanos, es decir, por radicnles y conserva­
dores, emite este inapelable fallo, haciéndose eco 
de la opinión del país;

«Resumen. La ml^ma ambición desapoderada, el 
propiu egoii-mo, mentira y sed de mando en lo'* radica­
les que en los cunservadures. Son igualmente reus de 
lesa sociedad ante la justicia de ia patria. Lo dicho en 
el principio:

Lobos de la misma camada.»

De un periódico federal tomamos ia siguiente 
correspondencia, que contiene curiosos detalles so­
bre el consabido eepontáneo entusiasmo que se fa ­
brica en todas partes para sostener las debilitadas 
esperanzas del popular monarca.

Dice así, hablando del recibimiento que se le ha 
hecho;

«Todo ha sido puramente oficial, porque si algunos 
particulares, que han sido contados, han hecho alguna 
demostración, han sido buscados por las mismas auto­
ridades, pues si algunos vivas dieron al señorito cuan­
do entró ea esta ciudad, fueren los voluntarios que 
al efecto mandaron venir de los pueblos, y otros varios 
de esta, que últimamente les han empleado; advirtiendo 
que todos esos vivas se han dado en escaso número.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS

Parí* 24 noche (retrasado).—La Asamblea conti 
núa la di cu<ion del proyecto de ley relativo á las 
mateiias ’rri.neras.

Ha aprobado el artículo 2 " tratando de la devo­
lución de los derechos da entrada y ios artículos del 
3.* al 6®

Gi ebra 24 —La conferencia de ios arbitros del 
«Alábame* le dra sesión manana.

La dificultan qje se ha presentado consiste en que
los i. gleses rechazan tode responsabilidad de I gla
térra, di ie do que e*ta potencia ha ejecutado rigu­
rosamente la ley.

Amberes 24. -En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español, a 29 1(2
El portugués .41
Amsterdam 24 Han cerrado en la Bolsa;
£1 3 por 100 español e 29 li2
£1 portugués a 41 9|16
Li boa 25 —Por primera vez desde 1833. 

iaiciaiiva particular el pueblo de Li boa c 
ayer éi a iverrario de la entrada del eje. cito liberal.

Hubo fe .tejos en la ciudad y a la orilla Sur del 
Tajo, en el lugar de la batalla decisiva.

Gran entusiasmo. Al amanecer las músitas recor­
rieron las calles.

Las fortalezas y los buques adornados con bande­
ras. dispararon salvas y cohetes.

Las tiendas y oficinas quedaron cerradas, en señal 
de regocijo narional

Por U tarde hubo revista de tropas.
Por la noche brillante iluminacioo espontánea, es­

pectáculos gratuitos y músioa.s en loa jardines pú­
blicos.

Los veteracos de la libertad y los antiguos oficia­
les de la milicia que conservan los honores, ssistie- 
rOD á las solemnidades civiles y religiosas

Ua gentío iomenso recorría las calles a) son de los 
himnos patrióticos y aatilegitimistas.

Fabra.

y por
lebró

BIBLIO GRAFIA.
EL d er ec h o  ADMINISTRATIVO

VIGENTE EN ESPa S a ,

por D. Francisco Freixá. y Clariana.
Tt-nemos á la vista la voluminosa é ímpvrtaote obra, 

cuyo titulo dtjamos e‘¡crito á ia cabeza de este artículo, 
y vamos á ocuparnos de ella, siquie.'a sea con brev- dad, 
deseosos, no solo de reniir a esta clase de trabajos el 
homenaje de consideracioo y aprecio que merecen, sino 
mas aun, de dar á conocer con claridad lo que es la obra 
del Sr. Clariana, cuya laborícsidad y perseverancia, dig­
nas de todo elogio, se aescubren a la mera inspección 
de su libro.

La obra del Sr. Freixá vi«'n6 á ser el Código adminis­
trativo de nuestro país. Para escribirla, su autor reco­
gió tan solo aquella parte que realmente rige de cada 
ley, decreto, real órden, circular é instrucción: de ma­
nera que en su libro solo se lee lo vigente, y no hay 
una sola linea que no rija. Para encontrar la legislación 
vigente, el lector no tiene que hacer ningún e.ufuerxo. 
Al final de la obra se encuentra un completo indice de 
materias j  otro alfabético, que sirven de guia segura 
para encontrar los asuntos que busca.

Los apéndices vienen á ser Ja renovación de la obra, 
hecha de esta manera.—Aquellas artículos que no han 
sufrido variación alguna, dicen: «Art. ó arts. tal á cual: 
rigen los do la obra.»—En aquellos otros en que además 
debe adicionarse algo, se dice: «Art. tantos: rige el de la 
obra y E. D, sig. (aqui vá contenida Ja ley, decreto ó dis­
posición que renueva el art.)» En los que requieren que 
se haga alguna advertencia sobre ellos, pero que subsis­
ten casi por completo, se dice; «Art. tal: rige el de la 
obra, escepto que en donde dice por ejemplo, gobernado­
res debe leerse diputacioaes provinciales, ó bien: Art. tal, 
es igual al de la obra, escepto que por ejemplo, el recur­
so contencioso-administrativo, que en dicho artículo se 
concede, en lo sucesivo no tendrá lugar en virtud de la 
sig. D., ó en virtud de lo que se determina en el art- 
tal.»

En los apéndices, desde el número 2 en adelante, 
cuando rigen art. ó arts. de otro apéndice ó apéndices 
anteriores, se dice al llegar á ellos lo mismo que queda 
esplicado respecto de los de la obra, pero haciendo refe­
rencia al apéndice que corresponde.

S empre que en dichos apéndices, en medio de los ar- 
tícuLs ó al final de e los, se cita otro ú otros arts., deben 
mirarse los wismus en el apéod ce último, que será 
siempre el que sirva de guia para encontrar la ley vi­
gente.

En resúmen, principiados los apéndices por el ar­
tículo 1 ® y concluidos por él 43 281, en que termma la 
OI ra, en tudos se esplica dónde ios encontrará el lector, 
sea rtnuvadis, sea indican'o la manera cómo ha de 
buscarlos, iutegrus Ó co i aclarad oes.

F^.rma US los 8(é. d CCS dee temido, p 'rm uch 's  
años que trascurrau, y p,.r muí h s que le puOiiquen, al 
leí tor, para buscar la .uy vigente eu cualjuier asunto, 
le bastara coosu.tar 1 s íml.ctsde a obra, y ver eo elioa 
qué ar ¡culos la contienen, y, antes de leerlos, ver ei úl­
timo apeudics puolicadu, donde encontiará la guía se­
gura y fácil para tonocrrle.

Por el convencimiento de la utilidad de este libro en 
las presentes circunstancias, el ministerio de Fomento 
ha espedido una real órden que publicó la Gatieta de 29 
de Junio ú timo sobre e.-ta interesante obra, en ia que 
se dis; one que «teniendo en cuenta la utilidad que pue­
de reportar á lo.s servicios dol Estado la obra titulada: 
Derecho Administrativo vigente en España, presentada 
en este ministerio por su autor D. Francisco Freixá y 
Olariana, <» la cual, según informe de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticos, se halla comprendida toda 
la legislatura vigente en los diversos y complicados ramos 
de nuestra administración, diseminada antes en mas de 
cien volúmenes, se haga presente el agrado con que ha 
visto dicha publicación, y el celo y los desvelos del se­
ñor Fr ixá, que con su obra ha venido á prestar un im­
portante servicio á todos los centros generales, provin­
ciales y municipales.»

Llamamos, pues, la atención de nuestros lectores 
hácia esta obra, porque no solo interesa á todos los cen­
tros generales, provinciales y municipales, según infor­
me de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
sino también á cuantos tengan que promover gestiones 
públicas ó privadas sobre los diversos asuntos confiados 
á aquellos; es decir, que interesa á todos, porque no 
hay una sola persona que no tenga que intervenir con 
la administración, y conocer, en mas ó menos, la le­
gislación vigente en materia de derecho administra­
tivo. i

Hoy que se puede decir mas que en otras épocas que 
el tiempo es oro, nunca se ponderará bastante la utili­
dad de una obra que tanto ahorro hace de él y tanta fa­
tiga evita; con tanto mas motivo, cuanto al buscar la ley 
vigente, hartas veces es para asuntos que apremia resol­
verlos pronto, en cuyos casos no tiene precio el encon­
trar al momento lo que se busca.

Felicitamos al Sr. Freixá por su concienzudo trabajo 
y por el acierto con que ha sabido compilar y ordenar 
tan heterogéneas disposiciones. Tratados hay, en la obra 
referida, como por ejemplo, los de Obras públicas. Pro­
piedades y derechos del Estado, contribución territorial é 
instrucción publica, en lus cuales, p' r lo vasto y compli­
cado de los asuntos, es notable el ingenio que ha tenido 
el autor para presentar con claridad, órden y esceiente 
método la legislación vigente en medio del iniriooado 
laberinto de leyes, reglamentos, instrucciones, re iles ór­
denes, circulares, etc., publicadas sucesivamente, anu- 
lándula, m idificauduia c i rigiéndola ó ii>l ciouandola. 
También es d ¿ q j de ser fei cita i . el Sr. F<-e x i  por el 
Uiét)'!., e-ti'bl'íCi 'o p-rt publicar lo*» a éudic--, pues 
que en pocas páx>uas ao« p as ut» tid ..-» 1 s añ .a uua 
Quevitdidoi de la ubra, eu q.i8 se utiliza tod j io pu- 
blu ado anter.ormeote.

Seiíun se .ee eu la prim -ra página del apé vMce pri- 
m Til. queci mpreodela legislación vigente en 30 le Julio 

1871. .“e vea le la obra y »pé dice por el precio de 47 
pesetas V 75 éntimis, debi-nd> dirigirle los pedidisá ,
D. Franoi.'Cu F eixa y C a iana, c“lle )e la Fuente .ieSan 
Miguel, i'úm 1, pisu terc'-ro, Birceluna, envían lo li- s 
branza partcuiaró 8» bre el G ro mútu >. E a,énlíce 
num T'- 2. se publicará de i‘ru de pocas semanas pur el 
precio d-i 6 peŝ -t s.y 25 céntimos.

ToU'e lus oñjs se p ib.ica un apéndice y siempre cues­
ta lo mismo, cualquiera que sea el número de páginas 
que couteuga.

APUNTES SOBRE LA CONSERVACION 
d e  lo s  g r a n o s .

Se designan con la denuin nacion de granos ó ce­
reales, las plantas que nos procuran harinas alimenti­
cias, y que bien en forma de grauo ó después de haber­
se molido, se utiliaan como alimento dal hombre y de 
los ani uiles domésticos L i coas rvacion de los granos 
es cuestión de gran interei y opuituna h^y la propaga­
ción de los medí s á que debemos recurrir par* couse- 
gu.r aquella, mucho mas cuando se obtiene unacose- 
cha tan abundante como la que eu este año hemos fe­
lizmente alcanzado.

El primer requisito para preparar la coo ser vacien de 
los granos, es el deapresurar su desecación, para im­
pedir la calefacción que constantemente se or igina cuan­
do ge amontonan húmedas materias or gánicas: hecha 
esto, ea indispensable preservarlos granos de los rato­
nes y de los ín^sctis. Las trojes o paneras destinadas al
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ceuaje de los granos, deben edificarse aisladas, en 

cuanto sea posible, para establecer corrientes de aire; 
latentes de los establos, cuadras, estercoleros y rios; 
e lendo construirse de sillería y de gruesos muros en- 
ucidos con cemento hidráulico. Respecto al piso, hay 

qumn los prefiere de madera y otros de baldosas, pero 
lo importante es que sus uniones sean perfectas y exen­
tas de intersticios. Deben tener estos edificios numero- 
Ms Tentanas, particularmente hácia el norte, provistas 
^ a s  de enrejados metálicos que impidan la introduc - 
cion de los animales dañinos.

La superficie de las trojes debe calcularse contando 
un metro cuadrado por cinco hectólitros de trigo, y un 
espesor medio de cincuenta centímetros. Al encerrarse 
los grano-s después de retirarse de las heras, no debe 
esceder el espesor de sus capas en los trojes, de treinta 
y tres centímetros, pudiendo elevarse después á setenta 
cuando te encuentren completamente secos. Antes de 
encerrar los granos, es indispensable limpiar cuidado­
samente loa graneros, para que se hallen exentos de 
polvo, de las p queñas crisálidas y de los huevecillos de 
insectos, para cuyo fin importa tapar todas las hendi­
duras que tenga, con yeso, mortero o macillá Los gra­
nos d.ben almacenarse bien cernidos y aventados, re­
moviéndolos con frecuencia con la psla.

Vanos labradores, para evitar la calefacción délos 
granos, sitúan en las trojes una red de tubos que comu­
nican C' n el esterior, y cuya circunferencia cuenta con 
numerosos orificios, que mantienen la ventilación de 
qna manera conveniente.

' Loe medios que hemos indicado no son suficientes 
en todos los casos, para preservar los granos de la ca- 
Isf iccion y de los insectos; así es que existen diferentes 
procedimientos y aoaratos mecánicos dispuestos para 
conseguir una perfecta conservación, los cuales se han 
aceptado en las grandes esplotacirnes. La descripción 
do aquellos, así c mo la de los silos, cuya utilización se 
remonta á la mas remota antigüedad, serán objeto de 
nuestro futuros apuntes.

El ejército anglo-hispano ascendía á 100.000 hom­
bres, y á otros tantos las fuerzas de los franceses. Esta 
batalla, tan reñida y porfiada, cubrió de laurel á las 
tropas.

En premio de esta victoria, nombró la junta central 
al general inglés Wellesley espitan general, y su go­
bierno le concedió la dignidad de par y el título de lord 
vizconde Welliugton de Taiavera.

El plan de ataque de esta batalla fué ordenado por el 
general español Cuesta, y apoyado por Wellington.

E F E M E R I D E S

DIA 27 DE JULIO.
1256. D. Alfonso el Sabio comunica por carta parti- 

cnlar á la ciudad de Burgos, el Fuero real, cuya forma­
ción fue en Valladolíd ea el año anterior de 1255.

Después continuó comunicando este Código á las 
ciudades y demás pueblos, también por cartas particu­
lares.

1309. El ejército de D. Fernando IV el Emplazado, 
rey de Castilla y León, pone rigoroso cerco á la plaza 
de Algeciras.

1319. Ponen sitio á la plaza de Génova los gibe 
linos.

1710. Batalla de Almenara entre las tropas de Feli- 
pe V, y las del archiduqueCárlos, que la perdieron.

1809. Sangrienta batalla de Taiavera de la Reina, 
que duró hasta el inmediato día 28.

Dice una Revista de modas que empiezan á verse 
muchos vestidos de una sola falda, y está cubierta de 
volautes á bieses: este estilo es uno de los mas acepta­
dos y de los mas nuevos: los bieses son un poco anchos, 
y además se guarnecen en ambos estremos con una pun- 
tida blinca ó negra, según es el color del traje.

«He visto, dice la inteligente señora Sinués, uno de 
tafetán gris pizarra, guarnecido basta la cintura con 
bieses color de grana, adornados de estrechos encajes 
neg.'os: cada bies distaba de su compañero el mismo tre­
cho que constituía su anchura: el cuerpo con aldetas 
pequeñas y abierto en chal, reproducía el mismo ador­
no, y las mangas estabau adornadas de bieses grana 
hasta oeroa del codo figurando brazaletes; era un traje 
bonito y muy nuevo, atendidas las pocas variantes que 
ahora ufiecun las hechuras.

Otro traje para señorita de una sola falda he visto, y 
me ha pirecido muy á propósito para mañana por su 
sencillez y graciosa forma: es de foulard cruzado, gris 
muy claro; su única falúa llega al suelo, y está adorna­
da de nos volantes fruncidos; cuerpo con largas aldetas 
cuadradas guarnecidas de un vulantito fruncido y de 
un biés de la misma tela; un volante igual forma tiran­
tes y baja por delante hasta el fin de las aldetas; una 
ancha banda de gró negro va prendida con un lazo en el 
hombro izquierdo, baja por el pecho, cae por debajo de 
las aldetas formando una especie de puff, y se detiene 
en el costado izquierdo, bajo otro lazo muy grande con 
las puntas franjeadas.

Sombrero Lamballe de paja arroz con el ala levanta­
da en el lado izquierdo, bucle de gros negro y largos ca­
bos detrás que caen sobre el peinado.

Zapatos á lo Luís XV con lazos Fanelún y hebilla de 
acero.

Este traje es lindísimo para viaje y para paseos en 
las playas, no menos que para campo.»

a ^ C E T í L L á

Hé aquí algunas noticias acerca del magnifico 
baile qué en breve se pondrá en escena en el teatro de 
Madrid.

Los ensayos de este espectáculo continúan con gran 
actividad.

Los preparativos que para él se hacen son tan estra- 
ordinarios, que con referirlos no es posible formarse de 
ellos una idea precisa.

Entre los accesorios y atrezzo que han llegado de

Lóndres, y además del elefante mecánico de que hemos 
hablado, sobre el que aparece Birba Azul, se hallan 
también cuatro girafas cuya forma y movimientcs son 
tan naturales, que sin duda causarán gran sorpresa á 
los espectadores.

También deben llegar de un memento á otro, proce­
dentes de París, 300 trajes de gran gusto y valor

En el espectáculo tomarán parte mas dr 600 personas, 
pertenecientes en su mayoría al bello sexo, no siéndolo 
todas por no haber sido posible reunir el espresado nú • 
mero. Por consecueiRia, la guardia negra del protago- 
nist% S6r¿ r8pr6^6ut&dd por íioiii"t)r6s.

Se e^itrenaran nueve decoraciones; ocho pintadas por 
Mr. PitIcius y la novena por Mr. Breuss, artistas esce­
nógrafos de Lóndres. La última, de ineompara de belle­
za artística, cambiará veiniiinKi veces á la vista del pú­
blico.

Los gastos que ocasiona el ser presentado en escena 
el baile asciende, según verídicos informes, álarespéta- 
ble suma de 30.000 duros, no obstante de no tener mas 
que un acto. Por esta causa y atendiendo t. mbien al es- 
c.-Sivo desembolso que diariamente producirá su exhibi­
ción, la empresa ha de idido c-oosiderar como estraordi- 
narias las Juiz primeras repre entaciones, aumentando 
en 4 rs. el precio de cada una de las diferentes clases de 
localidades, incluso la entrada general, volviendo á tener 
el inisiuo precio que actualmente en las noches suce­
sivas.

Si el espectáculo es tan notable como se nos asegura, 
cosa que no debe dudarse recordaOdj cómo suele pre­
sentarlos en escena el Sr. Rivas, hallamos perf-ctamen- 
tejustificada la alteración de precios que dejamos es- 
presada.

Lios números agraciados con los premios mayo­
res en el sorteo de la lotería celebrado ayer, son lo.-i si­
guientes:

13.727, con 80 000 pesetas, Cádiz; 4923, con 40.000, 
Coruña; 20 833, con 20 000, Cartagena; 11 922, con 
10.000, Gijon; 16.871, con 5 000, Madrii; 17.628, con 
Ídem, Palencia. Con 2.500 pesetas: 5 610, Lérida; 3 620, 
San Seuastian;'22 853, Madrid; 27.115, Idem; 12.568, 
Ídem; 9 206. Valladoüd; 16.319, Madrid; 13 045, Bada­
joz; 22.703, Madrid; 17.278, Sevilla; 3 393, Barcelona; 
19.567, Granada; 20.386. Madrid; 5.376, Murcia; 2 647, 
Madrid; 3.587, Sevilla; 27 857, Búrgos; 715, Irún; 3.559, 
Puenteáreas; 8 528, Idem; 18.858, Badajoz; 21.95.5, Ma­
drid; 13.f64, Cartagena; 2.041, Madrid; 26.526, idem; 
6 889, Zaragoza; 15.687, Madrid; 7.087, idem; 25.972; 
Tuy, y 7.810, Madrid.

Las dos aproximaciones de 2.000 pesetas para los 
números anterior y posterior del premio mayor, han 
correspondido á loa números 13.726 y 13.728.

El siguiente sorteo .se verificará el dia 6 de Agosto 
próximo.

Constará dicho sorteo de 16.000 billetes al precio de 
60 pesetas cada uno, divididos en décimos á razón de 
6 pesetas la fracción.

Los premios mayores ascienden á 20, y el total 
á800.

I-a ■ Revista Popular,»que se publica en B arce­
lona, es una publicación semanal ilustrada, conocida 
ya en todos los puntos de España, v se recomienda por 
su abuodá'íicia dé doctrina, y fabulosa baratura. Por un 
real Cada mes da 16 páginas de esceleate impresión, le­
tra compacta y materias muy variadas. Su lema’ es; 
-'Nada, ni un pensamiento, para la política. Todo, has­
ta el último alientOj para la religión.»

Se suscriba en Barcelona, calle del Pino, 5, bajo.
El ayuntamiento de Pamplona anoncia que, te r- 

m'nados felizmente los acontecimientos que motivaron 
la suspensiou de las funciones y férias de San Fermín, 
y restablecida la tranquilidad pública en toda la pro 
viuda, la féria tendrá lugar desde el l .“ al20de Agos­
tó próximo, y habrá también dos corrid'ts de toros y 
una prueba en los dias que se anunciarán con anticipa­
ción, quemándose además los fuegos artificiales que es­
taban preparados, y amenizando las dichas diversiones 
con algún partido de pelota, sí se puede combinar.

El 22 se sintió un terremoto en Orán, cuya s a ­
cudida se estendió también á .Mustaganem, Arzt-w, Sidi- 
Bei-Abbes, Sain Danis de Sig y Mascara. Pt,r f.rtuna, 
no habido que deplorar graves accidentes. En Arzê w 
úuic»meate quedaron agrietadas la escuela y a'guuas 
casas particulares. El S sc u d im ie n to  doró 15 seguudos. 
Las osctlaciones m u y  tendidas se produjeron de Este á 
Oeste.

La feria de Valencia está brillantísima este afio
y el eSfjaCiOso paseo de la A.ameda ofrece tan magica 
perspectiva, qu.s sorprende y encanta al menos impre­
sionable. No Ski hace cosa parecida en nin 'una ciudad 
de España, y personas que han depurado su gusto en 
frecuentas viajes al estranjero. aseguran que es digno 
de París ó Londres el aspecto que presenta por la noche 
la feria valenciana

Si en Madrid el ayuntamiento dispusiera tiestas po­
pulares por el estilo, ¡cómo redundaría esto en provechó 
da los consumos que administra!

En la noche del miércoles se reventó en el salón 
del Prado una cañería, arrojando tal profusión de agua, 
que los dueños de [los puestos empezaron á cerrarlos 
precipitadamente, llamando la atención de los pasean­
tes hácia aquel sitio.

B O LE T m  3fcLfGIOS>'3.

Santa 1*1 día.
San PantaleoD, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de comendadoras de Santiago, dun le por la ma­
ñana b ibrá misa mayor con sermón, y por la tarde 
ejercicios y reserva.

Comienza la novena á la Virgen del Cármen en la 
parroquia de Santa María; á las diez habrá misa ma­
yor y predicará D Ramón García Amor.

En Italianos, San Ignacio y oratorios, habrá por la 
noche devotos ejercicios

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Soco.'-ro en San Millan.

B 3 U A  DE M ADR ID  DEL DIA 26-

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3.
14- pequeños.'
Renta perp, exterior.
Billetes hipotecarios.........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro....- ................... ..
Resg. C.* Deps................................. .

CAaRTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000................................
Agosto 1852 de i d .............................
Obras públicas 1858........... •;.............
VEESO -CAKRILEB.— Obligaos. 2.000
Id. de 20.000............. .....................
Banco de España.......................... ]

CAUBIOS.

Lóndres á 90 d. f...............................
Paíis i  8 d. V............................

ÚLTIMOS ?BJi010S

del 24 del 26.

26 90
27 00 
31 10

102 00 
00 00 
73 10 
81 00

00 00 
69 50 00 00 
52 75 00 00 

183 00

48 40 
5 06

Í7  00 
27 25 
3! 20 

102 15 00 00 
73 50 
81 00

00-00 
f9 50 00 00 
52 95 
00 00 

183 50

48 40
5^06

Pildoras Holloway.—La vivacidad y el buen hu­
mor.—Muchas veces, sin que nos imaginemos el moti­
vo, sentimos que la alegría es súbitamente reemplaza­
da por una tristeza inesDlicable. Suele echarse la culpa 
muy á]menudo á los vientos y al tiempo, al paso que la 
indigestión es comunmente el origen de la dolencia. Las 
Píldoras Holloway son especialmente á propósito para 
regularizar el estómago y los órganos dé la digestión. 
Ellas remueven infaliblemente la saciedad y Opresión 
que algunas Veces esperimentamos después de comer. 
Dichas Píldoras son el mejor antidoto qne se conoce para 
la falta de apetito, las náuseas, la flatulencia, la car­
dialgía, la languidez, el abatimiento de ánime y esa 
apatía que acompaña casi siempre al desarreglo crónico 
de la digestión.

Anteayer descendió ñotabjemente la temperatura de 
Madrid, cuyo máximum no escedió de 27‘3 grados.

ESí*ECtÁCÜLO$.
_ -TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las 83[4,—P. 

25 de abono.—T. 1.® impar,—Sensitiva.—El espíritu 
del mar.

CAPELLANES.—A las 9#—El secreto en el espejo. 
—La calle del Arenal.—La mujer de azúcar.—Baile.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 9 .-G ran  
concierto especial de música francesa.

CIROO DE PRIOE.—A las nueve.—Grande y varia­
da función de ejercicios ecuestres y gimnásticos.

MADRID.
Imprenta del Indioadob de los Caminos de R i b e i j , 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C I O N A N U N C I O S .
r i T  n r t  TIÍT IPW minuto y es el único que con-
U Í\jjl/y  JU JjlL iilf tiene realmente todos tus elemcutos (icl caldo 

i} casero, ó sea carue, legumbres, grasa, jaletina y sal. Precio 8 reales.— 
En París, Desnoix y compañía, 22, rué du Temple.—lía .Madrid, .ágeneia fraueo-española. 
Sordo, 31; por meuor, señores Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Oeaña y 
Ortega.

HIOHOCESARLU ó moderador de la tras[)iracioii.
Esta agua de locador higiénica hace desaparecer instantáneamente el olor más ó menos fuerte 

del sudor, enlon íapií/cunservaudoie su ñexibilidad. h-;ce menos fat.igo.sas las largas marchas, 
menos sensible el frío de h s piés y preserva ile. 1 .s sabañones Preciosa para la limpieza esuie- 
da y diaria de las señoras, refresca tonifica, fortalece los órganos, imp,de la picazón, las irrUa- 
ciones, toda especie do granos y enfermedades de la piel.

El mejor de emplearía consiste en su u-a>,en baños, á los cuales se mezcla un frasco entero de 
esta agua hlgiéntca Con ella se quita también el ol r llamado de cuadra, quecontraer- las 
personas que montan mucho ác:iDil;o ó pa.san 1-irgos rali s in  sus cuadras.

París Philippe y Compañía, 24, rué d'E iglii-n. Madrid, por mayor. Agencia franco e.spa- 
ñüla, Sordo, 31; por menor, a 15 rs., Sres .MoralesFrera. D. Marlinezy P. Gaicia. (3 í.i7)

Las pastillas tónicas digestivas
délas SALES NATURALES que se extraen de las aguas de VALS son soberanas á la vez 
Contra las afeecioiies de la- vías digestivas y las biliaria,- del bíguio, y -u gusto es por demas 
agradable. Se Venden ea toda» 'as farrnacia.s. En Franela á 1, 2 y 5 fr<neos caja; en España, á 
5, 9 y 24 rs Lepósito: H. MURE, á Pont. Sunt Ksprit (Gard, Fran.da.) En Madrid, por mayor. 
Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, Sres M-.jreuo M que!, Bi'rell,_hermanüS, 'Fís- 
»la ■ . " ■ 'colar, Sánchez Ocafta y Ortega. (N. 3.477.)

REUlKlflThSMOS Y GOTA

FZBHACEUTICO, AMTIGOO DieUIADO UEL GEIIS
Mi padre después de haber estudiado con su larga iraclica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anti- ¡otoso, lo recomendd i  mis obsrevaciones : por esto lo be preopinado constantemente con la major confianza, y siempre el mejor éxito ha correspondido á mis nume­rosas prescripciones. {{Eitraeta de una carta del D' AUBKUGE, antiyuo midieo principal del ejercito, 

oficial de la Legión de honor.) Dirigirse á M. B O U B É X  fiis, farmacéutico en Mareeille,
En M A D B ID I  por mayor, Agencia franco- 

eepaitola, Sordo, 34; por menor i  6¿ r‘. SS. .Moreno Miquel, — Borrell h", — Escolar, — Sánchez ücaiía,— Ortega y Rodríguez Hernández. A L IC A lU T f  
SS. Rodríguez (lernanilezv B ellid o -B A B .C E 10N A  -Borrell b«. — L A  C O B U ivA  Diego Moreno. -  O R A N A D A , V* de Vasqiici y Godoy — M A ­LA G A, P. Prolongo. — M U R C IA . Lucas Serrano'— O V IE D O , Díaz Arguelles — S E V IL L A  V«Troyauo V A L E N C IA , V. Marín—Z A R A G O Z A  
R íos herm. y Eslevao y Esnarcega '

'.BELLEZA DE LOS DIENTES^
MEDALLA DE ORO 1867.

I’iira iini|iiai-, lilaiiqiiear y coiiservai'LDá UÜí.'ii i'L.S, 
ilc.sli'uyeL.V CARIE; fortifica LAS EiN'CI.VS; y calma 

EL DOLOR (ic muelas.
Su delicioso Pe.ifiinie y su.s cualidades higiénicas 

Ir han granjeado una fama sin igual.

1‘usla rosada para los dientes 
VERDADERO CARMIN DE LA ROCA prercrible 

á los polvos PARA LOS DIENTES

JABON’ A LA VEGETALINA
Exento de materias corrosivas. Indispensable d 

los culis finos y delicados.
En P a r i a :  P iiii.ippk et C'*, 24, rué d’Enghien. 
M a d r id ;  Por mayor Agencia Franco-Española, 

Surdo, 31; pnr menor. Agua, 12 r*. Odoiitalina,
13 I*. Jabón, 5 r*.

Sre.- Mermes, D. Martínez, Frera y P. Gar­
cía del Valle.

Detención inmediata de la sangre —Paoel-Pagliari, esperi-
HdL^^Jue^nadulí militares; soberano ccntrflaa liemorragL, he-
mrvoV^r-"nPia desantrre por las nances.-París. 7 rué Joquelet.-Madrid. por

DEPÓSITO GENERAL 

Farm acia P E L L E T IK R

................... ........ * rué Jacob, 45, París.
violentc °̂en*veÍDt?cu t̂^^^  ̂ p r todos los médicos d« Francia, disipan los ataques más

_______________ (Núm. 1.)

\ ; ■/ 9 : ‘ .. j \ , p?-? «. 'i 8 S •5,-iénira, irifa ¡ble vpr.'servativa.ia
1 i ?  1 i* I P'j L| - .i  I 1 ¿ 'I'"' ‘'f ai'silio de otroLvl “L * i  I i   ̂U Ip -í M H  ti i  i  I'>"-'l"''"ni.uilo. .Se vemJ-j en las prinei-
. ji/aii..-.UlUU,. Jo 411 . .. — ■ — .—.il'.xigirel iiH-

"I Iiivi-iiinr. huuievard Mti¡/fntn. 1'^».

m i m )  DE TOPOGRitU
POR BL TENIBNTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS,

D. FRANCISCO DE Rüi.DAN.
Esta obra declarada de testo psra las e.-icuelas teóri­

cas y prácticas de los sargentas del cuerpo, con buena

impresión y ocho láminas, se halla de venta al precio de 
dos pesetas en la librería de Vilhverde, cal'ede Carre­
tes, núm. 4, y en ca.ni del autor. Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, segundo. Se sirven pedidos á proviuciis al 
misino precio, remit'endo su importe en sellos ó li­
branzas.

PlLDOÜiS \ íli-WO HüLLOWilí.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras H-Jloway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y loa músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los ríñones, ellas ordenan lit» secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, as 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
oaja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fiuido vital espulsa toda partícula 
morbose, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

PAR A MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española C'indtdi, su capi­
tán D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Informarán: en esta corte,. Sres. D. E. Ná- 
jera Pelayo y C.‘, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Elamon García Gastón, Aduana, 8.

CAFÉS BOLIDOS
DB LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas pgr 4, 8 y 16 onzas.

Qoíoce años de ooaibradía y soperioridad
Depósito genersl. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8

NO MAS TISIS.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

hociedad vinicoia de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

Osada por todas las familias reales y por toda ¡a nobleza de Europa.
A probada por lo s  m é lic o s  m as em in en tes  y  por ted a  a prensa ex tran jera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es ruta íintnra, y en su comptwicion ao entra matena a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza j  el vigor juvenil á los tubos capilares

Mas de lOO.DOD certificados prueban la excelencia de. Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparado- y tinturas tan dañ .sus pare el «bello 

Precio de> frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1|2 peseta.s.
Todos loe frascos van en magnificas cajas de c.ii tra eom»aña-las <áe un prospecto con la marca y firma de 

(os únicos depositarios..08 uuiou V HERRINGS y C.‘—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Escuela superior de Halemálicas,
del ingeníen primero de caminos 

DON f r a n c i s c o  C. P ORTAS.
Pnencarral, 24.

Dará principio el próximo curso el dí;i 15 de Setiem- 
tiemb'e. Queda abierta la matrícula desde esta f-cha, 
pudiendo verificar-e todos los dias de doce á dos en la 
secretaría de la misma, escepto loa jueves y domingos. 
Alumnis internos, estemos y medio pensioni tas.

PASTILLAS DE BELMET
RgiugíIío ücrGditüdo contra la tisis 

y toda clasG do tosGs y afoccionGS dGl pGcho,
m e | r Í a T t y í ^ e r ¿ »  “ S a t  BELMET, m edic-
recibimqs de profesores médicos, farmacéuticos y eufermL^nns Que diariaménts

librito que remitiremos grátis á Quien lo snl?rie **^*'^  ̂ prensa; coleccionaremos 
tona y dwcubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el nr- , y en el cual acompañaremos la his- 
tillas de Belmet, y la manera de usarla. ® de que se comoonm k s  Pa«.

fon.0, Major, S.-Almendralej» ÍBa” afo'a),'*drogúpr?a G T i u a i e r ' ' A f ( A l i c a t e ) ,  farmacia del Sr. Al-

na, Dr. Fortuny, férmacia de Montserrat v Ai»-uüar RamKi  ̂ Alborods, farmacia.—Barcelo^
Cruz.-Coria(daceres).Sr. Hernández-Voruña d r ó g S a  de farmacia del Sr. p S d ^
r  ranetsw, ¿o.-Ciudad-Real, farmacia de R íos Óuehflíería -í-ó H  del Sr. Mártos , San
na del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila krmacia d« de Aviles.—Cartagena, drogue-
farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente’del Carbon.-Jaeí flrm^maVeí^sf h’ f P « d r o , farmacia.-Gran^ads, 
lina (Jaenj, farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas rP«n«ri.o r “ ■ 5'^'H'fíuera. sucesor de Aznar.—La Caro- 
riso, farmacia.-Logroño, farmacia del Sr Zubia de las hermana.s B-.inesa.—León , Sr Me-
farmacia -M álaga, farmacia defir U trera-S edñd  r i ^  Baltanás.-Lorca" Sr E“eV
Ai-enal, 2; Ulzurruu, Imperial, I; Rodrigue fkrnande^ Mavítr” w  de Gracia; M queí'
Moreno, Mayor, 93 Navarro, Atocha l á  sr Just p!f: ^  ^ 51 í Borrell, Puerta d e l^ l-
maeiadelSr. Martinez.-Palencia fa’rmVc’ía del .armacia.-Murna Sr Martmez.-Onedo k r -
res, Bo'serías, 18-Pontevedra^  uda d ^ R -téb -f del Sr iLlmena-
ñ r Mira.-Ssnta Coloma de Farné-^G runa), far’maeiTde* ^r^'GTa°4 r ‘‘'S r e f ’ve '̂'' -R '^adeo, se-

Atarazana., t s . o  S a s ^ J a n 'k ^ ^  ^ r" 'n  “s '
tsrm ac a de B anco N avariete.-Salainanoa, Sr. Vi lar v Pinto fcrmaeia L ' ’, , .T V ií  i —Santiago,
del Sr. Fueiites.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol .Sr Delgado —Toledo <4.  ^ “ '''^  '  '.^“^^-nanca). farmacia 
k  Reina ( fuledo), farmacia del Sr. L izano.-Torrijos (Toledoí ^farinacia del’ ^'*™acia —Taiavera do
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, f rmacia del Sr Pabia a-nSr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr Pelavo —Vitori.’ —Valladolid, farmacia del
Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.-Zaragoza, drogníría del Sr J o r t í K * d 2 l

Ayuntamiento de Madrid




